
  
    
  


  
    BÚSCAME UNA ESPOSA


    (Erina Alcalá)


     

  


  
    El único encanto del matrimonio, es que hace una vida de engaño absolutamente necesaria para ambas partes.


    (OW)


     

  


  
    CAPÍTULO I


     


    Martina Sanz, era una chica de Cádiz, de clase social alta. Tenía 24 años y hacía unos meses que había acabado un máster en veterinaria. 


    Desde pequeña, le encantaban los animales, como a sus padres, Juan Luis Sanz y Estrella Bermúdez, que tenían una veterinaria grande en el centro de Cádiz capital, con una tienda de productos para ellos, de renombre, conocida y grande. De ahí que ella naciera entre animales pequeños y le gustase ser veterinaria como sus padres. Tenían a tres personas trabajando para ellos. Y ella trabajó esos meses y cuando tenía vacaciones, menos un mes en verano que iba a Inglaterra a perfeccionar el idioma.


    El año que estudiaba el máster, conoció a Javier, un chico de clase humilde, pero un vividor que ella no conoció a fondo. Aún no había encontrado trabajo y la convenció para irse a Estados Unidos, a Texas, porque un amigo le había dicho que allí tendría todo el trabajo que quisiera, en ranchos. Él sabía que Martina tenía la herencia íntegra de sus abuelos. No sabía cuánto, pero sabía que tenían dinero. Y su interés por ella no era amoroso ni mucho menos, ya que él tenía una novia desde hacía cuatro años, Clara, que era como él. Estaba en Nueva York, cuidando a un tío rico, enfermo para recibir su herencia. Tal para cual. Pero Javier también quería la herencia de Martina. Era ambicioso.


    Lo que no sabía Martina era que Javier tenía ya novia en Nueva York. Clara, otra como él, que cuidaba a un tío suyo al que le quedaban unos meses de vida e iba a heredar un apartamento en Manhattan y el dinero, ya que el tío nunca se había casado y había sido arquitecto. Con lo cual iban a vivir muy bien con tanta herencia de un lado y de otro.


    Y el hecho de querer irse a Texas, era para dejarla abandonada en la otra punta de Estados Unidos y quitarle su dinero.


    De hecho, Clara, la novia de Javier, estaba en Cádiz pasando unos días para volver con él y posteriormente irse a Nueva York ambos hasta que el tío falleciese. Le había contratado una enfermera a su tío, con su dinero, para ir unos días de vacaciones a Cádiz.


    Pero Martina era ingenua y Javier muy listo y ni la quería, iba a robarle el dinero una vez que llegaran y la dejaría en Texas y se perdería por estados Unidos, se iría a Nueva York con Clara. Ya lo tenían todo preparado. Una gran estrategia. 


    Una de sus amigas, María, le dijo que no se fiara de él, que era un vividor y que nunca pagó nada con sus otras novias. Pero ella, estaba ciega. Además, cuando salía, Javier no la dejaba pagar nada. Ese no era el Javier atento y detallista que ella conocía. Incluso la respetaba y le decía que cuando se casarán sería suya. No se acostó con ella. Y para Martina eso era respeto.


    Cuando Martina les dijo a sus padres que se iba a Texas con Javier, su madre lloró.


    -Hija. Ese chico no me gusta. Tiene algo que no sé qué es, pero no es para ti. Yo jamás me metería en tus relaciones, pero irte tan lejos cuando tienes aquí trabajo…


    -Quiero vivir mi vida mamá. Papá. Hay ranchos, si no me sale nada bien, nos venimos, o me vengo sola. No te preocupes.


    -Sí que me preocupo y tu madre también.


    -Llevamos una visa de seis meses y podemos encontrar trabajo allí.


    Y no hubo nada que hacer, por más que insistieron. Era mayor de edad. 


    Les pidió la herencia de sus abuelos. Y eso los puso en alerta más aún si cabe.


    -¿Javier sabe qué dinero tienes de tus abuelos? – le dijo el padre.


    -No, no se lo he dicho.


    -¡Está bien! Te dejaremos ir y te daremos la herencia. Pero con una condición.


    -¿Qué condición?


    -Esa irá en una tarjeta y cuenta aparte y nunca le dirás qué tienes, ni gastarás un dólar de ella, porque la cambiaremos a dólares. Solo te pedimos eso, y tienes que prometerlo, por lo que te pueda pasar. Le dirás que no te lo hemos dado, ¿está claro?- dijo su padre.


    -Está bien, pero entonces no tengo para irme.


    -Esperemos a la noche.


    Cuando por la noche Javier llegó a por ella a casa, el padre de Martina, le dijo:


    -Me ha comentado mi hija que queréis iros a Texas a buscar trabajo y tú sabes que mi hija tiene trabajo aquí.


    -Yo la quiero señor y queremos probar los dos en Estados Unidos. Si no encontramos trabajo, iremos de turismo y volveremos.


    -Sabes que ella tiene la herencia de su abuela, pero no se la va a llevar, por si le sale mal, que al menos tenga algo por si tiene que regresar, si llega el caso- y a Javier le cambio la cara y el padre se dio cuenta.


    -Me parece muy bien señor- dijo no muy convencido.


    -¿Tú cuánto dinero llevas?


    -10.000 dólares, señor. Mi padre me los ha prestado y se los devolveré cuando tenga una trabajo. Ya tengo una cuenta americana.


    -Pues eso llevará también mi hija y también me los devolverá cuando trabaje.


    -Me parece bien.


    Pero esos no eran sus planes. Los planes de Javier eran echar mano a la herencia de Martina.


    -¿Cuándo os vais?


    -La semana que viene. A Austin de momento. Y de allí iremos a ranchos.


    -Perfecto. Cuidarás bien de mi hija.


    -Eso no lo dude.


     


    Y así su padre fue con ella al día siguiente al banco. Con dos cuentas volvieron y una promesa por parte de su hija.


    -Me lo has prometido.


    -Sí papá. Te lo prometo.


    -Esto nos duele mucho a tu madre y a mí y sabes que no nos gusta ni Javier ni que te vayas al otro lado del mundo y que nos llamarás.


    -No lo dudes, si no, será como unas vacaciones.


    -Mejor que sea así.


    Javier había reservado una casita pequeña en un pequeño pueblo cerca de Austin, llamado Gruene, de apenas dos mil habitantes. Le dijo que había ranchos y que era un lugar turístico precioso. Alquilarían en Austin un coche y allí se quedarían y buscarían trabajo, que era mejor tener el dinero juntos, ya que tenían el mismo.


    Ella tan enamorada, lo hizo.


    Y salieron para Austin desde Málaga, para disgusto de sus padres.


    -Espero que cumpla la promesa de no darle el dinero- le dijo la madre de Martina al padre.


    -Y si se lo da, tendrá que trabajar horas extras con nosotros. Yo mismo iré a por ella y me la traeré a rastras, aunque sea mayor de edad. ¡Maldito Javier! De quién fue a enamorarse la única hija que tenemos,


    -¡Ay, mi amor! una hija sola y ese sinvergüenza. Está ciega. Enamorada y ciega.


    -Nunca es tarde para volver a casa.


    Javier se comportó como siempre, muy respetuoso y cariñoso Lo que no sabía Martina, es que en ese avión y a ese pueblo iba la verdadera novia de Javier, que era igual que él y que no les salió bien la jugada porque no consiguió la herencia de la abuela. Pero al menos algo llevaba.


    Tuvo Javier la poca vergüenza de llevarla en el otro asiento. Él en el medio y Martina en ventanilla y Clara al lado del pasillo. Su desvergüenza llegaba al máximo. Era un estafador nato.


    Clara, los saludó como si no los conociera.


    -¿Sois de Sevilla?


    -No, de Cádiz- dijo Martina.


    -Yo también. Voy a Austin, bueno a un pueblo pequeño. Llevo trabajando ya allí dos años. En Gruene.


    -¿En Gruene?- allí vamos nosotros- se hizo el tonto Javier.


    -¡No me digas! Es un pueblo precioso, os gustará. Es turístico y tiene varios ranchos a las afueras. He estado un mes en casa de vacaciones. Y ya se me acabó lo bueno. ¡Qué casualidad con lo grande que es estados Unidos!


    -¿Eres de la capital?


    -Sí.


    -Nosotros también, ¡qué casualidad!, ¿verdad Javier?


    -Es una gran casualidad. Y dime Clara, ¿cómo podemos ir a Gruene?


    -No os preocupéis. Tengo mi coche en el aeropuerto, os llevo al hotel donde os quedéis. No hay muchos kilómetros.


    -Tenemos una casita reservada- dijo Martina.


    -Pues a la casita os llevo. El pueblo es pequeño, pero precioso.


    -Gracias Clara.


    -De nada, faltaría más.


    Estuvieron hablando un gran rato en el vuelo y luego Martina se durmió.


    Y Clara y Javier se escribieron notas porque no se podía usar el móvil.


    -¿Cuánto has conseguido?


    -Solo diez mil dólares


    -¿Eso tenía la abuela?


    -No sé qué tenía, pero el maldito de su padre no le ha dado la herencia.


    -¡Maldita sea Javier! Yo solo tengo 5.000 dólares hasta que mi tío se muera ya de una vez. Pero al menos vivo de él.


    -Y yo los 20.000. Diez de ella y diez míos que los hemos juntado.


    -Bueno, ya tenemos con eso irnos a Nueva York. Allí está mi tío. 


    -Vale.


    -La dejas que se duche y le pones la carta en la mesa. Te vas al banco y te traes tus maletas. Te espero en la puerta.


    -Habrá que dejarle algo mujer – dijo Javier.


    -Mil dólares, nada más, con eso tiene para pagar tres días la casita y comer algo y llamar a su casa.


    -La tengo pagada, la casita digo.


    -Pues con eso tiene para buscarse la vida o volver.


    -Al final me da un poco de pena.


    -Encima de que no has conseguido al herencia ni sabemos qué tenía.


    -A lo mejor no era tanto- decía Javier.


    -Bueno, hacemos eso. Nos vamos a Austin, dejamos el coche de alquiler y de ahí a Nueva York en avión. Cogemos un taxi cuando lleguemos.


    -¡Está bien!


    -Perfecto. Con 24.000 dólares llegaremos a casa de mi tío. Está mal. Es mayor y solo y heredaré si nos portamos bien, su piso en Manhattan debe costar una fortuna, pero ese es para vivir y su dinero para nosotros. Está esperándome y he tenido que venir a Texas cuando ya estaba con él. Le dejé una señora por un mes.


    -Necesitabas descansar.


    -Lo necesitaba sí. Le quedan dos meses de vida, pero tenemos que ver el testamento.


    -Si no te tiene salvo a ti, Clara…


    -Sí y tiene millones, seguro.


    -Y un apartamento grande para nosotros.


    -No sé por qué te trajiste a Martina.


    -Para tener mi propio dinero.


    -No te hace falta. ¿Te has acostado con ella?


    -Ni loco. No. Me he comportado como un caballero.


    -Has hecho bien mi amor, no te lo hubiese perdonado.


    -Ya se despierta…- y Clara guardó los papeles en el bolso.


     


    Y les pusieron la comida.


    -Se me está haciendo largo el viaje- dijo Martina.


    -Es largo hija- dijo Clara.


     


    Y por fin llegaron a Austin… 


    Recogieron el equipaje, en el parquin, Clara tomó el coche de alquiler y se fueron a Gruene.


    Ella los dejó en la casita alquilada. Y se despidió de ellos, que le agradecieron llevarlos.


    -¡Qué bonita! – dijo Martina cuando abrió la casita-Tiene solo un dormitorio y un baño, salón y cocina,- iba mirando cada estancia de una planta. Parece del antiguo oeste. Mañana la veo bien. Estoy muerta.


    -Es bonita sí, y no es cara para ser un pueblo turístico.


    -¡Por fin cariño!- dijo Martina. -El pueblo parece bonito. Mañana lo veré. Voy a darme una ducha y podemos salir a cenar algo y dormir.


    -Sí dúchate, voy a salir y me traigo algo, cenaremos algo aquí y dormiremos. Yo también estoy cansado. Tú al menos has dormido en el avión, pero yo no puedo dormir en los aviones.


    -Vale, no tardes, ¿llevas tu llave?


    -Sí, la llevo.


    -Voy al baño. No tardes cariño.


    -No tardaré porque necesito otra ducha yo también. Ahora vuelvo cielo.


     


    

  


  
    CAPÍTULO II


     


    Cuando Martina salió del baño, lo llamó.


    -¡Qué calentita está el agua!, he tenido que regularla.


    -Javierrrr- llamó.


    Silencio…


    -¿Javier has vuelto?


    Pero ella no vio ni sus maletas y la llave de él de la casita, estaba encima de la mesa con una carta.


    Empezó a ponerse muy nerviosa. La cogió y empezó a leerla.


     


    Querida Martina, todo hubiese sido diferente si tu padre te hubiese dado la herencia de tu abuela.


    Siento haberte mentido, pero Clara y yo somos novios desde hace cuatro años. Sí, vive en Nueva York con su tío. Y va a heredar y yo quería tener también un poco dinero. No te preocupes, su tío tiene apartamento en Manhattan y millones y le quedan dos meses de vida o menos.


    Lo siento, perdona si no te quise, soy así. Me gusta el dinero. Siento no haberte querido.


    Te dejo en la cuenta mil dólares. 


    Te darán para pagar un par de días la casita y volver a casa.


    Lo siento mucho.


    Que seas feliz. Nos vamos esta noche a Nueva York.


     


    Y a Martina casi le da un ataque de ansiedad, leer eso y llorar fue todo un mar de lágrimas. El amor salió por la ventana, sus padres tenían razón. Gracias que tenía su otra cuenta de su abuela, si no, se queda tirada en ese pequeño pueblo, sin nada y dando la razón a sus padres. 


    Se quedaría allí, hasta que se le pasara y tenía que pensar. Fue al baño a vomitar y se tiró en la cama. Despertó al día siguiente maldiciendo todo lo que Javier le había hecho.


     Se vistió y se dijo que tenía tres opciones o dos, quedarse unos días y si podía encontrar trabajo. O volver con las orejas agachadas y esa opción le gustaba menos. Y llorar por un pendejo, menos.


    Iba a intentar la primera. Estaba agotada emocionalmente, pero descansaría y lo intentaría.


    Salió de la casita y preguntó en inglés que ella hablaba perfectamente, claro que un inglés de Inglaterra, más fino que el texano, que era parecido al andaluz, por una buena cafetería.


    Y se dirigió allí, iba a recorrer el pueblo sacar el poco dinero que tenía, o no, tenía la tarjeta y ver si podía trabajar en algo. Cuando a su cuerpo lo único que le apetecía era dormir y llorar. Pero no se lo merecía Javier. Además, si no se había ni acostado con él y se decía:


    -Martina hija, que tienes 24 años. Espabila. No eres una niña.


    Entró en una cafetería y se sentó en uno de esos asientos que tanto le gustaban, corridos, al lado de la ventana y se le cayó una lágrima.


    La camarera le dio la carta y ella pidió un desayuno más español que americano. Con zumo de naranja natural y dos tostadas y café con leche.


    Se quedó mirando la ventana mientras se lo traían.


    Marina era una chica bajita, de pelo claro con mechas, un flequillo y liso, bastante largo. De ojos verdes y grandes y nariz pequeña. Era bonita, guapa, gustaba a los hombres, tenía un buen cuerpo y unos pechos turgentes. Ajena a su cuerpo, un vaquero alto y atractivo la miró desde la barra y se acercó a ella. Era mayor que ella desde luego.


    -¡Hola soy Owen!, ¿puedo acompañarte?


    Y ella no supo por qué le señalo el sillón de enfrente.


    -Eres guapa.


    -Gracias.


    -Iré directo al grano.


    -Por favor, no estoy para tonterías.


    -Mi jefe- y le puso una foto delante.


    Y ella vio el tío más bueno que había visto en su vida.


    -¿Es militar?- porque estaba vestido de militar.


    -Ya no, ni yo tampoco, es mi amigo. Somos de aquí de este pueblo.


    -¿Y a qué se dedica?


    -Tiene un rancho. Un rancho… digamos vacío de momento. Un poco viejo.


    -¡Ah qué bonito!


    -¿Cuánto mide?


    -1,88m.


    -1,60m.


    -Ya veo, pero a él le gustan pequeñas.


    -Ibas al grano.


    -Ya dejamos el ejército, 3 veces Irak, 4 Afganistán. 


    -¿Está herido?


    -No, gracias a Dios, ninguno.


    -Y…


    -Me ha pedido ir a las Vegas a por una mujer.


    Y ella rio, casi se ahoga con el café.


    -Él le dio unos golpecitos en la espalda.


    -¿Para qué quiere una mujer? 


    -Quiere casarse.


    -¿Que quiere qué?


    -Casarse. Y tú no eres de aquí.


    -Ni de las Vegas, soy española.


    -Lo sé.


    -¿Lo sabes?


    -No eres mejicana, ni sudamericana, tu acento es andaluz.


    -Cómo sabes…


    -Estuve en Rota.


    -¡Madre mía! Bueno y ¿por qué quiere una mujer?


    -Por qué no quiere ligar ni tiene tiempo. Quiere una mujer, le será fiel. Y le tiene que ayudar en el rancho.


    -¿A qué?


    -En principio a arreglarlo, necesita sexo.


    -¿Tu no?


    -Tengo una mujer, vivimos en el rancho, soy el capataz, mi mujer se llama Ava.


    -¡Enhorabuena!


    -Es que tengo 38 años.


    -¿Y él como se llama?


    -Luca,3 0 años. Acaba de cumplirlos.


    -¿Y por qué no vas a Las Vegas?


    -Porque creo que las Vegas ha venido aquí. Me gustas para Luca.


    -Que yo… este pueblo es una locura.


    -¿Por qué mujer?- y a ella se le cayeron dos lagrimones.


    -Vamos mujer.


    -¿Cómo te llamas?


    -Martina.


    -Venga cuéntame tu historia.


    Y ella no supo por qué, quizá porque estaba sola, porque estaba vulnerable y cuando acabó, le dijo:


    -O sea, tienes 1000 dólares.


    -Digamos que menos cuando pague la casa.


    -A él no le importa.


    -Tiene un racho de su abuelo, y tiene dinero del ejército para montar un rancho pequeño, de momento trabajaremos y no meteremos a nadie, salvo a un constructor.


    -¿De qué es el rancho?


    -De caballos.


    -Soy veterinaria.


    -¿En serio?


    -Sí, aunque tendría que estudiar un poco más los caballos.


    -Entonces qué me dices, ¿te casas con Lucas?


    -Es muy guapo.


    -Es un tío genial y te tratará bien.


    -¿Y qué le digo a mis padres?


    -Lo que me has contado, ¿Que has encontrado trabajo en un rancho?


    Y miró de nuevo la foto de ese pedazo de hombre de ojos azules, pelo claro y miró a Owen y dijo.


    -Me caso.


    -Ya no tengo que ir a las Vegas.


    -Un segundo, voy a pagar.


    -Yo te lo pago.


    -Tengo que pagar la casita y coger el equipaje.


    -Te ayudo…


    -Espera -y le preguntó a la camarera si los conocía y era tal cual Owen le había dicho.


    -¿Has pedido referencias?- le dijo


    -¡Qué listo!


    -Soy militar.


    -Ya veo. Voy a llamar a la señora de la casita y estaba pagada. Al menos había tenido Javier la deferencia de pagarla. 


    -Ya no tendré mil dólares- se dijo.


    Y Owen se rio.


    Una vez hicieron eso, Owen le ayudó con el equipaje y lo puso atrás en su camioneta nueva y ella se puso delante.


    -Tranquila.


    -No, estoy muy nerviosa, voy a casarme con un desconocido al que no se si le gustaré, no querrás que esté tranquila- y Owen se reía.


    -Mejor que cualquier mujer de Las Vegas y se ahorra un dinero. Para un caballo.


    -Una novia por un caballo.


    Y Owen se reía.


     


    Mientras iban al Smith Ranch, en la otra punta del país, en Nueva York, el coche de Clara que estaba aparcado en el aeropuerto y ese coche sí era suyo, iba camino de Manhattan cuando se salió de su carril y chocó de frente contra un camión, y ambos, Javier y Clara murieron en el acto, Javier salió despedido y fue arrollado por otro coche y Clara se dio en la sien y quedó muerta en el acto.


    La policía y la ambulancia donde iba el paramédico sólo pudo certificar la muerte y llevarle sus maletas y objetos personales a su tío en Manhattan.


    Su tío lloró el pobre y la mujer que los cuidaba se encargó del entierro de ambos que pagó el tío. Los padres no pudieron asistir y nunca le dijeron nada a los padres de Martina porque para ellos la novia era Clara y no sabían nada de Martina.


    La señora deshizo las maletas tras el entierro, y el tío lloró degradándose aún más de su enfermedad.


    En el bolso de su sobrina, la señora que lo cuidaba encontró las notas que se pasaron en el avión Javier y Clara.


    Y el tío lo leyó. Ni el novio era lo que pensaba ni su sobrina tampoco, lo que le habían hecho a esa pobre chica no tenía nombre.


    -Nora…


    -Sí señor.


    -Llama al notario, lo quiero aquí esta misma tarde.


    -Sí, señor.


    -¿Pone el apellido de la chica?


    -Sí señor Martina Sanz, la han dejado en Gruene, Texas.


    -¡Malditos sean!, querían robarle y a mí también. ¿Lo has leído?


    -Lo he leído.


    -Bien, sabré qué hacer.


    -Lo imagino, señor.


    -No te quedarás sin nada.


    -Me paga bien, con referencias tengo.


    -Te dejaré 300.000 dólares.


    -Pero señor…


    -Nada, lo que yo diga, es mío.


    -Como quiera, me quedaré con usted hasta el final. 


    -Hasta el final. El notario pagará todo.


    -Sí señor.


    Y te llevas lo que te guste del apartamento, el resto lo tiras o lo vendes, la ropa la donas.


    -Sí señor, descanse, se está alterando.


    -No es para menos.


    -Pero no le viene bien.


    -Mi querida Nora, eran dos monstruos.


    -Vamos, tómese eso y duerma.


    -Luego viene el notario.


    -Sí, o me iré antes.


    El tío de Clara estaba agitado, enojado y el dolor que tenía por la muerte de su sobrina, era comparable a la idea de estar con él solo por la herencia y eso le molestaba tal como estaba y lo que le quedaba de vida. Pero la decisión que iba a tomar, iba a ser la mejor que había tomado en el mundo.


     


    En Gruene, Owen entraba en el rancho con Martina.


    -Para- le dijo ésta.


    Y Owen paró la camioneta.


    -¿Esto es un rancho?


    -Bueno, ya te dije que ese rancho había que arreglarlo entero. 


    -Las vallas esas se van a caer de un momento a otro.


    -Sí, la verdad.


    -¿Y cuánto cuesta poner un rancho en marcha?


    -Depende.


    -Depende del dinero Owen, ¿cuánto cuesta?


    -La tierra ya la tiene y tiene dinero de las veces que ha ido a las misiones de guerra.


    -¿Cuánto tiene?


    -Pues no se lo he preguntado. Pero teniendo menos de mil dólares…


    -¿Cuánto tiene? Tengo que saberlo si voy a casarme con él.


    -Cerca de dos millones o poco menos. Tiene 30 años y tendrá eso al menos.


    -No entiendo de ranchos por aquí. Hay que hacer hasta una casa.


    -Sí, de momento lo que hay es una cabaña destartalada. Llena de polvo y la mía.


    -¿Tu mujer vive aquí?


    -No, tenemos una casita en el pueblo.


    -¿Y viviréis aquí si trabajas?


    -Sí, cuando la haga, trabajaremos los dos.


    -¿Y la casa que tienes en el pueblo?


    -La venderemos, no es necesario, nuestros padres viven aquí.


    -¿Y entre los dos vais a arreglar todo este desastre?


    -Es un gran rancho- se reía Owen. Desde arriba y la parte de abajo. Pasan un par de arroyos del rio Guadalupe. Le vendrán bien para el ganado.


    -Y dime…


    Y sacó una libretita del bolso.


    -¿Qué haces?


    -Anotar.


    -¿Qué se necesita si un rancho se pone nuevo? 


    -Pues una buena casa, una para el capataz, algo más lejos, un pabellón para los chicos que contrate. Con cocina y salón abajo. Eso depende de los caballos que compre.


    -¿Cuántos caben en éste?


    -10.000 pero eso no lo podrá comprar. Seguro.


    -Dos camionetas, más arreglar el campo, vallas, hacer un rodeo, una cuadra para los caballos de los chicos , una veterinaria, como una casetita. Y luego un gran almacén, ¿ves aquél?


    -Sí, oxidado, eso mide.


    -10 metros, para un tractor y el gasoil, herramientas y otros dos o tres la mitad de altos para los caballos.


    -Poner bebederos en todo el rancho para los caballos que beban y sembrar hierba y el campo de abajo, cebada.


    -Un par de camionetas más. Dos coches.


    -¿No tiene?


    -No.


    -Bien.


    -¿Eso cuánto costaría?


    Y Owen se rio.


    El constructor se ocuparía de los edificios, luego hay que meter decoración y herramientas y todo. Y comprar los caballos, las vallas…


    -Pues eso va a costar al menos cuatro millones o más. Si tiene dos…


    -Tiene que dejar para pagar las nóminas.


    -¿Cuándo va a contratar a los chicos?


    -Cuando todo esté acabado. Y luego comprar los caballos.


    -¿Cuántos chicos para 15.000 caballos?


    -20 al menos.


    -¿Y tu mujer?


    -Se encarga de las casas, y la compra.


    -¿De los chicos también?


    -No, para eso un cocinero y uno para el campo.


    -Y si tú eres veterinaria… lo irá haciendo todo poco a poco, porque tiene que dejar algo para pagar y comprar menos caballos. 


    -Se puede hacer todo a la vez- dijo Martina.


    -Dime cómo. 


    -Tengo una herencia.


    -Si tiene solo 1000 dólares.


    -Sí, pero no quise decírselo a Javier, se lo hice prometer a mi padre.


    -¿En serio?


    -Sí y tú no sabes nada.


    -Soy una tumba.


    -Entremos.


    Y Owen entró en el rancho.


    -¿Cuánto vale la tierra?


    -Bastante, es uno de los ranchos más grandes y más abandonados, también.


    -¿Cuántos?


    -5 millones más o menos. Pero tal como está, podrían darle 3 y medio.


    -Bueno, llévame a conocer a mi marido.


    -No te va a esperar y menos así.


    -¿Así como?


    -Pequeña, guapa y dominante.


    Y ella se rio por primera vez y por primera vez se olvidó de Javier.


    Owen la paró en la desvencijada y gran cabaña. Que tenía rajas por donde entraba la luz, de una planta.


    Y vio salir a un tipazo con camiseta blanca pegada al cuerpo, unos vaqueros y unas botas, y supo que la foto no le hacía ningún favor, porque estaba mucho más bueno, que en la foto.


    -Se quedó mirando con cara de pocos amigos.


    -¿Qué pasa Owen?


    -Te traigo a tu esposa.


    -No te ha dado tiempo ni de llegar al pueblo, hombre.


    -Allí estaba. 


    -¿Es camarera?


    -No, es veterinaria.


    -Veterinaria.


    -Sí, española del sur, cerca de Rota, donde estuvimos.


    -Ven Martina y te presento- le dijo Owen.


    Le bajó las maletas.


    -Martina, tu futuro marido, Luca.


    Y ella le estiró la mano pequeña a ese tío tan alto. Y él se la dio sin muchas ganas.


    -¿Puedes esperar fuera Martina?


    -Sí claro. Voy a ver la cabaña aquella.


    -Esa es la mía- le dijo Owen riendo, -aunque no vivo aún aquí.


    -Vale.


    -Y ella fue a verla.


     


    

  


  
    CAPÍTULO III


     


    Bueno, estaba habitable. Ese hombre la había puesto nerviosa y dio un tras pies. Y que casi se cae. Luego metió un pie entre las tablas viejas de los escalones y menos mal que no se hizo daño.


    -¡Maldita sea!, esto es una papa.


    -En la cabaña de Luca…


    -Owen, ¿has visto qué me has traído?


    -Una esposa, lo que me pediste, no me dijiste ni alta ni baja ni rica ni pobre.


    -Es guapa.


    -Es preciosa, y eso no es lo que yo quería.


    -¿Quieres una fea para acostarte con ella?


    -No joder, pero es demasiado fina.


    -A mí no me lo parece. Estaba sola en el pueblo.


    -¿Y eso?


    Y le contó la historia.


    -Hijo de ….


    -Por eso creo que es tu mejor opción, sabe idiomas, es una anfitriona perfecta y ha preguntado un sin fin de cosas. Y es veterinaria.


    -¿Y qué más? 


    -Creo que aparte de los mil euros, ya menos, tiene algo y ha preguntado por todo lo que se necesita en un rancho y el dinero. Que cuesta…


    -Llévatela.


    -No pienso hacerlo. Es tu mujer y te casarás con ella. De momento puedes hacerlo por lo civil, si te va bien, cuando acabes el rancho le haces una buena boda.


    -¡Está bien!


    -Pero si sale mal…


    -Estoy seguro de que va a ser el amor de tu vida.


    -No he tenido de eso, solo quiero y necesito sexo y no quiero con muchas.


    -Pues ahí la tienes con una, tu mujer.


    -Está bien. Te puedes ir.


    -Mañana vengo con el constructor, 


    -Ya lo he llamado, a las nueve viene.


    -Estaré aquí para esa hora… trátala bien. Promételo.


    -Está bien!, te lo prometo.


    -¿Tienes comida?


    -Sí. Algo tengo de lo que me mandó Ava.


    -Pues ya se encargará ella.


    Y Owen se fue, y Martina lo vio salir del rancho al salir de la cabaña y tuvo miedo, pero se hizo la fuerte y fue a la cabaña grande.


    -¡Hola Martina! pasa


    -Gracias.


    -¿Quieres algo?


    -No me vendría mal con un café.


    Y fue tras él a la cocina. Tenía un trasero precioso.


    -Ya Owen me ha contado algo de tu vida.


    -Sí me ha abandonado el innombrable.


    -Yo lo llamaría otra cosa.


    -¿Sabes por qué necesito una esposa?


    -No estoy segura.


    -Pero sabes que he estado doce años en el ejército y tengo casi 30.


    -Eso sí.


    -Hace meses que no tengo sexo.


    -¿Para eso quieres a una esposa?


    -Lo que voy a hacer aquí no me va a dar tiempo de tener sexo y no soy de tener relaciones esporádicas. Quiero una mujer para mí.


    -Lo dices como una compra.


    -No será así, solo quiero una compañera. No va a haber solo sexo.


    -Mejor porque a mí me gusta participar en todo…


    -En todo lo demás que no sea sexo quiero decir.


    -Tienes carácter, además.


    -Bueno, a base de palos se aprende.


    -¿Y en qué quieres participar?


    -En remodelar el rancho.


    -¿Sabes de ranchos?


    -Me hago una idea, y sé leer.


    -Si piensas que esto se va a convertir en un bonito rancho, olvídalo. ¿Quieres azúcar?


    -Y leche. Y sí se va a convertir en un rancho grande, bonito y con muchos caballos.


    -Y Luca se rio.


    -¿Sabes qué cuesta eso?


    -Sí, más o menos cuatro millones, quiero piscina en la casa.


    -¡Ay, Martina!


    -¡Ay, Dios!


    -Y él se reía.


    -No tengo ese dinero y no me gustan los préstamos.


    -No hace falta.


    -¿Tienes dinero?


    -Sí y cuando nos casemos pondrás el rancho a nombre de los dos.


    -Imposible.


    -No, seré tu esposa y yo pondré mi herencia.


    -¿Qué herencia?, 


    -La que dejó mi abuela y este rancho empezará con todo lo que has soñado.


    -¿Quién eres?


    -Martina, de Cádiz con una herencia de su abuela y tu esposa pronto.


    -El domingo.


    -¡Está bien! Y el lunes cambiamos el nombre de rancho, las escritura, el nombre me gusta ya que seré la señora Smith.


    -¡Qué mujer!


    -¡Está bien!, y qué pondrás ¿600 dólares?


    -No, 5 millones.


    Y a punto estuvo de ahogarse Luca.


    -¿De dólares?


    -De euros, un poco más. Tendría que mirar la cuenta.


    -Pero mujer…


    -Vamos a invertir juntos. Tú pones la tierra y tu dinero y yo mi herencia, y tendremos que dejar para las nóminas. De un año. Eso me ha dicho Owen.


    -Madre mía, pero mujer, no puedo dejar que hagas eso, que gastes tu herencia, tengo la mitad de la tierra.


    -Eso sí. Eres buena tratante.


    -Me harás una nómina.


    -Por supuesto.


    -¿Algo más la señora?


    -Si quieres sexo no esperaremos al domingo.


    Y él fijó los ojos en su cuerpo.


    -¿Porqué?


    -Porque eso hizo Javier y nunca se acostó conmigo.


    -Pues en eso estoy de acuerdo.


    -Nos cambiaremos a la cabaña pequeña hasta que hagan la casa.


    -¿Vas a mandar?


    -En las casas sí. Y en la veterinaria.


    Y se puso las manos en la cintura.


    -Y él se acercó a ella, se agachó y de dijo al oído.


    -¿Sabes nena?… me encantas.


    -Y tú a mí.


    -Oye qué vas a hacer esta tarde, cena tenemos, podemos desayunar mañana temprano, en el pueblo y traernos algo.


    -Voy a limpiar la cabaña pequeña y cambiarnos allí, está mejor que esta.


    -Como quieras.


    -¿Y tú?


    -Voy a dar una vuelta a ver qué tierras pueden sembrarse. De los metros de vallas y la entrada se ocupara Owen, el único que contrato mañana. Y ver cómo está todo.


    -¿Cuándo llegaste? 


    -Antes de ayer. Pero necesitaba dormir.


    -Bueno, ¿hay algo para limpiar?


    -Busca a ver lo que encuentras. Hay un bidón de agua, mañana la dan. La he llenado del arroyo esta mañana.


    -Servirá.


    -Bueno, me voy allí.


    -Espera.


    -¿Qué? 


    Y él la cogió y la subió a su sexo y le dio un beso de infarto que la dejó tonta.


    -Me gustas- dijo Luca.


    -Más te vale.


    Y colorada como un tomate salió por la puerta.


    Y Luca se quedó riendo, pero se había puesto duro como una piedra.


    Esa pequeña tenía agallas y a él le gustaban las mujeres así. ¡Joder!, tenía cinco millones y estaba dispuesta a compartirlos. Era una buena chica. Y el tonto que la dejó, un idiota.


    Martina encontró una escoba y un recogedor y barrió y quitó telarañas. La cabañita tenía un dormitorio, y una cocina, un baño y un saloncito y un dormitorio.


    Cogió una camiseta suya, la rompió y les dio a las paredes y a todo lo poco que tenía. Al único sofá, e hizo la cama.


    Parecía que las sábanas olían bien, seguro que Owen las había comprado o las había traído de su casa.


    Limpió la pequeña nevera, la cocina y el friegaplatos, por fuera también, aunque había hierba.


    Y se fue a la otra cabaña mientras se secaba el suelo.


    Se llevo su maleta y colocó la ropa en el armario y todo cuanto había en la otra cabaña.


    Luca tenía poca ropa de militar, que ya llevaría al tinte y guardaría. Era capitán, joder… y vaqueros , dos pijamas, ropa interior toda negra, bóxer, camisetas muy bien dobladas y un maletín de documentación, el pc y todo y dejó vacía la cabaña. Todo lo colocó bien y fue a por la comida, que era lo que quedaba.


    Echó en la cabañita un poco de colonia y fue a darse una ducha y ponerse un vestidillo por la rodilla cómodo, sin sujetador. Estaba cansada y Luca aún no había vuelto.


    Tenía preparada la comida para meterla en el horno. Tendría que hacer una compra.


    Y se tumbó en el sofá y se quedó dormida, no había tele siquiera, solo luz y el agua parecía haber venido. Porque se pudo duchar.


    Luca entró y la vio dormida.


    Había trabajado. Estaría cansada.


    Se quitó las botas en el porche y entró descalzo.


    La vio preciosa tumbada, se le había subido el vestido un poco.


    Pero la cabaña olía mejor que bien, había colocado todo. 


    Se dio una ducha y puso la ropa sucia en una cuba junto a la de ella.


    Se puso la parte de abajo de un chándal de algodón.


    Y cuando bajó…


    Ella estaba sentada


    -¿Te he despertado?


    -He oído la ducha.


    Y se acercó a ella.


    -¿Cuánto hace que no tienes sexo?


    -Años


    -¿Años?


    -¿Tomas pastillas?


    -Sí.


    Y él le subió la falda del vestido de algodón y por el escote le sacó los pechos.


    -Sabía que no llevabas sujetador- Le dijo Luca.


    Ella se echó a temblar.


    Y la besó y bajó por su cuello y su boca y sus pechos, mordió sus pezones y ella lanzo un grito de placer. Y él le sonrió y supo que eso le gustaba.


    Le quitó el vestido.


    Y bajó por su cuerpo lamiendo y besándola mientras ella gemía hasta llegar a su sexo.


    -¡Ay, Luca!


    -¿Qué pasa nena?


    -No…


    -¿No te gusta?


    -No me lo han hecho nunca, no sé…


    -Te va a gustar, relájate. Nos vamos a casar en tres días.


    -¡Ah, Dios!, ¡ah, Dios! -decía mientras él, le quitaba las braguitas y la dejaba expuesta y desnuda. 


    -Te depilas…


    -Sí.


    -Me encanta… y se metió entre sus nalgas y la chupó y ella se mojó como el mar mojado de espuma, y lo cogía por la cabeza a Luca y este metía su lengua y lamía y chupaba y se ponía duro como un junco.


    Martina tuvo un orgasmo inesperado y profundo.


    Y él lo supo.


    Se quito el chándal…


    Y entró en ella.


    -¡Ah dios, Luca!


    -Dime mena…


    -Eres grande…


    -Sí, soy grande en todo, ¿te hago daño?


    -No, me gusta.


    -Dí que te gusta.


    -Me gusta.


    -Dime que te penetre.


    -¡Ah, Luca penétrame, aggg, sigue, sigue…


    -Nena que me voy a correr, que no… joder Martina que llevo tiempo sin…


    -Más llevo yo -y ella se movía para que él se corriera con ella y cuando ella sintió su lava como un volcán expandirse en su vientre, ella se corrió como una loca.


    -Nunca pensó que el sexo pudiese ser así, pero ese era su hombre. 


    -¡Oh dios pequeña!-y se echó a un lado.


    Y ella cogió un pañuelo y se limpió y a él.


    -Me encantas chiquita.


    -Y tú a mí. ¡Qué grande!- mirando su pene.


    -Mejor para ti.


    Y ella se abrazó allí de lado en el sofá con él.


    Él se dejó abrazar, aunque siempre había tenido sexo, se levantaba y se iba.


    Pero ahora no podía hacer eso, no tenía dónde ir y se iba a casar con ella y eso era distinto. Y le encantaba.


    -¿Estás cansado?- le decía ella


    -Un poco, la verdad. Y lo estaremos más cuando acabemos.


    -Sí, pero quedará precioso.


    -Martina…


    -Dime…


    -¿De verdad quieres invertir tu dinero?


    -De verdad.


    -¿Y si nos sale mal?


    -Nunca nos saldrá mal.


    -¡Qué optimista!


    -Sí, y se puso encima de él.


    -¿Qué haces loca?


    -Locuras contigo -y fue a su sexo y lo lamió y chupó, lo movió despacio y él de derretía, y se le hacía eterno hasta que ella le dijo:


    -Dime que te haga el amor, dime que te la meta en mi boca.


    -Nena, me voy a correr antes.


    -No, nada de eso.


    -¡Métela en la boca!


    -Y ahora hazlo tú, hazme tú el amor.


    Y él metía su pene en la boca de ella desesperado y ella lo chupaba hasta que saltó por los aires. En sus labios y en sus pechos.


    -Martina, estás loca…


    -Ummm, ¿no te ha gustado?


    -Sí, potra. 


    -Eso no lo he probado aún.


    -Cuando cenemos o me moriré de hambre.


    -¡Qué poco aguante!


    Y él le dio una palmada en el trasero.


    -Ya me lo dirás luego.


     


    

  


  
    CAPÍTULO IV


     


    Y luego en la cama se lo dijo de varias maneras.


    No se cansaba de ella. Su piel era suave y tenía un olor especial y la manejaba de todas las formas posibles porque era un tío fuerte y ella pequeña e incansable.


    -Martina…


    -Qué -le dijo en un momento de descanso.


    -Me vas a dar buenos ratos.


    Y ella se rio y lo besó.


    -Vamos a dormir pequeña. Que mañana tenemos que estar aquí a las nueve y hay que desayunar.


    -Sí. -Y se puso de lado abarcándola con los brazos y sus manos en los pezones y su pene pegado a ella que a veces vibraba.


    -¿Qué te pasa?


    -Estoy inquieto.


    -¿Por qué?


    -Levanta las piernas un poco, -y ella la levantó y le entró en ella y le volvió a hacer el amor.


    -Ya. Estoy bien.


    -Eres tremendo.


    -Y tú muy cliente, mujer.


    -Como tú, morboso. 


    -Ummm… así duerme un hombre bien.


    -Y una mujer.


    Y le dio un beso en el cuello y oyó su respiración durmiéndose.


    Y por la mañana lo oyó en la ducha y fue desnuda con él.


    -¡Que susto!- dijo cuando lo tocó.


    -Ven aquí, que te voy a enjabonar nena.


    Y la subió a sus caderas y la penetró junto a la pared de la ducha.


    -No seas bruto que salimos fuera. Que la cabaña está para no tocarla mucho.


    Y él se reía


    -¡Ay niña! ¡que tetas! y ella se echaba hacía atrás para que se las mordiera.


    Y cabalgaron así hasta que sus orgasmos se fundieron con el agua, se enjabonaron y se vistieron.


    Hicieron la cama y se fueron al pueblo a desayunar.


    -No voy a comprar nada, luego vengo, que no me da tiempo y quiero ver a al constructor y a Owen.


    -Vale.


    A Owen, le encantaba Martina y sabía que habían tenido sexo esa noche. Y que era ideal para Luca. La cara de su amigo se lo decía. Ya llevaban tantos años juntos que lo conocía bien.


    -¿Ha sido bueno?


    -¿El qué?- le dijo Luca.


    -Te haces el tonto.


    -No, no me hago el tonto, ¿qué quieres saber, cotillo?


    -Si encajáis en la cama.


    Y Luca lo miró y le dijo:


    -Es demasiado caliente.


    Y Owen se echó a reír.


    -¿Qué quieres una muñeca?


    -Ella es una muñeca y me encanta. Es perfecta y eso me da miedo.


    -Qué te da miedo hombre…


    -Que lo haya hecho por su novio ese, para vengarse.


    -No digas tonterías. Si no se acostó con él.


    -¿Cómo sabes eso?


    -Me lo dijo. Pero no es de ese tipo de mujer, ¿qué iba a ganar si no lo va a ver más?


    -Eso es cierto.


    -Pues deja que te haga tus cositas que llevas tiempo en dique seco.


    -Es que…


    -Qué…


    -Me gusta demasiado.


    -De eso se trata, de tener una esposa que te guste.


    -No era eso lo que yo pensaba precisamente.


    -¿Qué pensabas tener una mujer sumisa? Pues esta no lo es. Es la que mereces y la que te va a querer. Va a invertir para colmo.


    -Si ponemos el rancho a nombre de ambos.


    -Pues es lo normal, además te vas a casar con ella.


    -Si se arrepiente, le tendré que dar la mitad del rancho.


    -¿Eres tonto o qué?, es tu mujer. Disfruta de tu mujer y del rancho que vas a dejar terminado y listo y no a medias.


    -Eso es cierto.


    -Si está más entusiasmada que tú con el proyecto.


    -Me quitará el rancho.


    Y Owen se reía. 


    -Anda, vamos que entren.


     


    Martina estaba señalando algo con el constructor. Y se reían -y Luca sintió un poco de celos, porque era tan guapa y tan de todo… o no había querido a ese mamarracho o… le daba igual. 


    Cuando Owen y Luca salieron de la cabaña, los cuatros fueron a pasear por el rancho.


    -Ya ves cómo está esto David.


    -Sí, ya veo, una tierra baldía en la que no sirve nada. Anda vamos a ver qué tiene y qué quieres que te haga en ella. Todo tiene solución.


    La estuvieron viendo, Luca le dijo qué quería.


    -Todo Luca- decía ella.


    Y cuando llegaron al barracón.


    -Esto hay que tirarlo Luca. Todo al suelo.


    -Lo sé.


    -Parte de arriba vaqueros, parte de abajo salón y cocina comedor, para ¿cuántos?


    -24 o 25 con su baño y ducha y al otro lado lavandería y artículos de limpieza, independientes.


    Y ella le dijo cómo quería la parte de abajo.


    -Luca y Owen se miraban.


    -Un grifo, fuera, al otro lado para limpiarse las botas.


    -Perfecto.


    -Aquella tierra allanarla para sembrar.


    -Y piletas en todo el rancho para que beban los caballos. Bebederos.


    -Bebederos… Vale.


    -Eso es. Vallas altas y blancas y la entrada con el nombre también blanco.


    -¿Puedo elegir?-dijo Luca.


    -¿Ya has elegido las cuadras?


    -Pero si tú has dicho muchas cosas y lo de veterinaria…


    -Porque ahí voy a trabajar.


    -Está bien.


    -Nos quedan las casas. Quiero que haga la casa grande lo primero.


    -Puedo hacer muchas cosas a la vez.


    -¡Qué bien David!


    -¿Qué quieres en la casa?


    -Dos salas independientes, salón con comedor y cocina abierta. Cocina grande con una gran isla.


    -Un aseo abajo.


    -Un porche para tomar algo, bonito dos escalones o tres, no más cómo las casas españolas, con tejas.


    Y ella le enseño fotos.


    -Ummm, eso es cemento y ladrillo, tejas…


    -Eso es.


    -Bien. Caro.


    -El patio…- dijo David.


    -Grande.


    -Cuarto de lavado y limpieza y enseres de piscina. Al fondo, porche patio y piscina.


    -Y arriba cuatro dormitorios y cuatro baños. El principal doble con doble baño y vestidor y en mi lado una bañera con patas, ducha y bañera.


    -¿Algo más la señora?


    -Tengo que decorarla.


    Owen no paraba de reír.


    -Macetas. Ya lo haré con la decoradora cuando acabe. Y con Ava.


    -¿Y la casita de Ava?


    -Porche, saloncito y sala despacho, una cocina comedor para cuatro, salón abierto, pero con isla no, con una península y tres taburetes altos. Aseo y el patio igual al mío más pequeño. Con piscina, pequeña.


    Y arriba tres dormitorios. Uno principal con un baño, dos vestidores y dos dormitorios más con vestidores y un baño para ambos. Que se comuniquen.


    -¿Algo más?


    -Si se me ocurre, te lo digo.


    -Perfecto.


    -Tengo que decorar todo. La veterinaria, las casas y el pabellón. Luca y Owen se ocuparan de los materiales, herramientas vallas y cuadras. Y lo demás de animales que se necesiten, gasoil, etc.


    -¿Te limpio el campo?


    -Todo.


    -Ya tengo una idea.


    -Y quiero una carretera bonita con árboles hasta la casa. Y los animales que entren por arriba- decía Martina.


    -Ya sé qué quieres. Pero de todas formas los animales entran por arriba, mujer.


    -Claro esto irá separado. Las casas y el pabellón me refiero.


    ¿Luca?, ¿estás de acuerdo?


    -Estaré cuando me digas el precio.


    -¿Tiene decoradora?-dijo ella.


    -Sí, una en la tienda de muebles de Mary. Barata y buena calidad.


    -Me pasaré por allí. Tengo que comprarme hoy un coche.


    Y él la miró.


    -Bueno, tengo una idea ya.


    -El lunes tienes el presupuesto, vengo a las diez.


    -Vale. Tu mujer sabe.


    -Me caso en dos días.


    -Tienes suerte. Es una todoterreno.


    -Tengo que decorar y comprar cosas y además comprar animales.


    -No va a ser muy caro hombre. No te preocupes tanto.


    -¿No?


    -No tanto como piensas.


    -Vamos a ver eso.


    -Bueno yo me voy al pueblo con el constructor- dijo ella.


    -¿Dónde vas mujer?


    -A comprar comida y mi coche.


    -¡Dios!, me va a matar – le dijo a Owen. -Manda ella.


    -No, solo para tener el rancho bonito, mandarás tú. Ella será solo la veterinaria.


    -No para.


    -Eso es bueno, no te quejes.


    -¡Joder! Vamos a echar un vistazo.


    -Cojo una libreta aún no me han puesto el wifi.


    -Ni has comprado un anillo.


    -Iré después y compraré las alianzas también.


    -Y un traje bonito vaquero texano Luca.


    -Me quedaré sin dinero.


    -¿Cuánto tienes?


    -Dos y medio.


    -Y ella cinco.


    -¿Cinco mil?


    -Cinco millones. Mañana vamos a poner el rancho a su nombre también.


    -¿Es rica?


    -Eso parece. Era la herencia de su abuela.


    -Tendréis para todo y sobrará, ya verás.


    -Me da cosa que ponga su dinero.


    -Tú pones la tierra Luca. Eso tiene más valor.


    -Eso es cierto.


    -¿Entonces?


    -Hay que dejar para los caballos y para las nóminas un dinero.


    -Te sobrará hombre.


    -Los caballos te pueden salir… baratos si buscas ranchos que están quitando.


    -Hay uno que se vende, quizá vendan los caballos.


    -¿Dónde está?


    -A siete millas de aquí.


    -Vamos ahora mismo.


    Y cogieron la camioneta de Owen y allí se presentaron.


    Mientras, Martina compraba comida, algo de ropa vaquera y un vestido de novia vaquero corto, blanco y un velo solo para la cara. Con botas blancas y una ropa interior blanca. Que le encantó. Se fue a la tienda de muebles de Mary. Allí conoció a Rose, unas chica de 35 años a la que le preguntó todo lo que quería meter en las casas incluidos electrodomésticos, y que David se lo iba a hacer.


    -David es mi marido.


    -¡Qué bandido!


    Y ella se reía.


    -Bueno, así es mejor porque deja espacios ideales para eso.


    -¿Miramos cosas?


    -Miremos.


    -Voy a tener que llamar luego a Luca y que venga a comer, no me dará tiempo.


    -La cabaña pequeña.


    Y luego se dedicaron a la grande. Rose sabía todo lo que ella quería, le cogió el puntillo y le dijo que le haría un presupuesto, y se lo colocarían todo, ropa, cortinas, lámparas todo, electrodomésticos de los mejores, mecedoras mesas cómodas, en el color que ella quería.


    -Para la cabaña pequeña menos calidad, pero bonita.


    -Y macetas, me encantan. Mira – y le enseño un patio cordobés.


    -Serán macetas de aquí así pintadas, pero que no se te sequen. Esto me encanta, me lo pasas.


    -Claro. Voy a hacer las casas de tejas como en España. Bonita. Será más fresca en verano.


    -Le haré fotos a todo cuando acabe.


    -Los sofás grandes.


    -Lo sé mujer, si ya me tienes mareada. Blanco negro y verde bonito estampado.


    -Bueno, si te queda algo lo anotas. Necesito de todo.


    -Te daré un presupuesto para cada cosa, el pabellón, la cocina será lo más caro.


    -Bien.


    -Dame un abrazo. Voy a llamar a Luca y que venga a comer no me da tiempo. Mientras viene compro un coche.


    -Ahí enfrente, puedes comprar uno.


    -A ver qué me compro. Y se compró uno gris, coche y todoterreno, no demasiado caro, sin marchas y precioso. Carnet, seguro por un año.


    Y se hizo también un seguro de salud y se fue a la cafetería por si llegaba Luca. 


    Dejó la compra en su coche.


     


    Luca y Owen estaban en el rancho de Benjamín, que vendía el rancho, porque se jubilaba.


    -¿Vendes los animales? Nos hemos enterado de que te jubilas.


    -Los vendo, son perfectos y buenos, échales un vistazo y están revisados y vacunados.


    -¿Cuántos tienes?


    -Un millón y medio y te los llevas todos, hasta 25 caballos y yeguas de montar. Echad un vistazo.


    -¿Cuántos hay?


    -17.000 más los 25.


    Y Owen miró a Luca.


    -Te los tienes que llevar en un mes, eso sí. No puedo dejártelos más en el rancho, me voy.


    -Si me gusta, lo intentaré. Vamos a verlos.


    -Son perfectos -decía Owen- hasta tiene una gran cantidad de potros.


    -¿Y cómo los vamos a llevar?


    -Podemos alquilar unos camiones si él no tiene. En el pueblo hay.


    -Serán unos cuantos viajes.


    -Será un día entero.


    -Si, me quedo con ellos tendrán que arreglar las vallas y el campo lo antes posible, eso lo primero.


    -Y el pabellón y los … joder en un mes no va a dar tiempo.


    -Se lo dices a David.


    -¿Te gustan?


    -Me gustan mucho, Luca. Más de lo que pensábamos.


    -Para eso, ella ha pedido más dormitorios.


    Y Luca movía la cabeza.


    -Además, me deja los caballos, vamos a ver si son jóvenes.


    -Lo son, este hombre ha cambiado todo antes de irse.


    -Son nuevos, le dijo Luca.


    -Sí, lo hice por mi nieto.


    -¿Y no lo quiere?


    -Cambió Nueva York por eso.


    -¡Vaya!


    -Por eso tengo todo el ganado renovado.


    -Me lo quedo, pero en un mes me lo llevo.


    -Vale hacemos el trato y me das 100.000. El resto cuando te lo lleves, tengo camiones. Gratis, te salen.


    -Gracias Benjamín.


     Hicieron el contrato y le pasó el cheque.


    -Ya has comprado algo.


    -Tengo una llamada de Martina.


    -¿Qué le pasa?


    -Quiere que vaya a la cafetería a comer. No le ha dado tiempo, seguro que ha estado con la decoradora, comprando. Tanto tiempo…


    -Mejor, así ya sabrás cuánto vas a gastar.


     


    

  



  

    CAPÍTULO V


     


    En Nueva York, la tarde en que fue el notario a la casa del tío de Clara. Este cambió el testamento y murió de madrugada. 


    Murió debido al disgusto de la muerte de su sobrina y de la decepción que se llevó cuando supo que su sobrina no era la que pensaba.


    La señora se la encontró muerto por la mañana y se preparó todo. Ella se encargó. Hasta el notario se quedó de piedra.


    Al día siguiente se enterró y en una semana se había recogido el apartamento y puesto en venta. Y en dos semanas se había vendido. Se habían pagado los impuestos, se le había dado el dinero que el tío de Clara le dejó a la señora y ahora el notario tenía que viajar para entregar una herencia. ¿A dónde?...


    Cuando Luca llegó a la cafetería, Owen se despidió de él y se fue a su casa.


    Luca la vio sentada, contenta.


    -¿Qué tal Luca?


    -He comprado los caballos.


    -¿Qué dices?


    -Te lo cuento, vamos a pedir.


    -Y mientras le contó lo de los caballos…


    -Eso es un chollo.


    -Es un chollo.


    -Pero la tierra no está arreglada.


    -Lo primero que haremos y el pabellón y contrato.


    -Vale, estoy de acuerdo, si en un mes se hace…


    -Se tendrá que hacer.


    -¿Y tú qué?


    -Al menos, me va a dar el presupuesto del pabellón. 


    -Bueno, ahora nos tranquilizamos y vamos a registro a ver a qué hora nos casamos.


    -Me he comprado un vestido.


    -Sí,


    -Corto vaquero. Es por lo civil. Y compra. Y un coche.


    -¿Te has comprado un coche?


    -Sí, ese de allí.


    -¡Joder qué bonito! No tendremos que pedirle a Owen que nos lleve al rancho.


    -Para nada…


    -Comamos, que tenemos muchas cosas que hacer. El lunes es día grande.


    -Pasado mañana, nos casamos.


    -Y vamos a Austin a un hotel en nuestra noche de bodas, nena no prometo más.


    -No necesito más.


    -Estos días vamos a conocernos y a hacer cuentas.


    -Sí, estás guapo.


    -Tú estás guapa, date prisa- y ella se reía.


    -Cuando acabaron, Luca pagó y tomaron café, y tarta.


    -Me llevo café y tarta para luego.


    -Vale espérame en el coche, voy a hacer algo.


    -Pero no tardes, que se derrite la tarta.


    -Y en menos de un cuarto de hora apareció por el coche.


    -Me dejas conducirlo.


    -Sí, te dejo estrenarlo.


    -¡Qué mujer voy a tener!


    -Y ella se echó en su hombro.


    -Demasiado cariñosa.


    -Lo siento, te acostumbras.


    -Tendré que hacerlo. Pero soy más frio que tú.


    -Eso no es cierto. Eres caliente.


    -Tú lo has dicho.


    -Crees que nena que se quedará bonito o nos faltará dinero.


    -Sé optimista, has comprado caballos por no sé cuánto, dinero ahorrado.


    -Muchísimo.


    -Pues ya está fíjate.


    -Y nos lo traen. Estoy nervioso.


    -Ahora nos quitamos los nervios.


    -Tontorrona.


    -Llegaron al rancho y ella sacó en la cabaña pequeña, donde se quedaban la comida y él le ayudó con las tartas y los cafés y los metió en la nevera vieja.


    -Voy a ducharme, qué calor. Echamos una siesta.


    -Ni me lo digas.


    Y se fueron a la ducha y allí tuvieron su primer orgasmo. Ella mirando la pared y él penetrándola desde atrás, la levantaba.


    -¡Ay joder Luca!…


    -La secó despacio tocándola.


    -Te pones mojada en cuanto te toco.


    -Y tú duro cuando te toco a ti.


    -Ummm…


    -Ponte un vestidillo sin nada debajo.


    -Este que tiene botones delanteros.


    -Desabróchalos.


    Y él se puso un pantalón de pijama sin nada más. Y la cogió riendo y bajaron a la planta baja.


    Y la tiró al sofá y se puso encima mordiendo sus pezones, besando su cuello y poniéndose duro como un junco.


    Ella abrió sus piernas para recibirlo y él entró con fuerza hasta el fondo.


    -¡Ah dios Luca! ¡Cómo te deseo!


    -Nena me dices cosas que … 


    -Soy cariñosa.


    -Lo sé y me cuesta.


    -Que no te cueste, acostúmbrate a que te diga cosas. 


    -Y tú a que te haga.


    -¡Ah dios! ¡Ah dios, sigue!


    -Nena cómo me pones, ¡ah joder, joder! me voy a correr, vente conmigo nena.


    Y ella se fue con él.


    -No puedo respirar.


    Y él se echó a un lado, besándola.


    -Me acostumbraré a ti mujer. Espera tengo algo. Para ti.


    Y sacó una cajita de un cajón viejo y sacó una cajita.


    -¡Ah, Lucas!, no hacía falta que…


    Y la abrió.


    -Es preciosa. No deberías ahora.


    -Es ahora cuando nos casamos, no es grande, ni muy cara.


    -Es mía y me encanta así, -y se emocionó- Me queda perfecta.


    -Vamos no te emociones.


    -Sí, es todo un detalle.


    -Y en esta están las alianzas.


    -¡Qué bonitas! me gustan así finas de oro blanco. Has adivinado mis gustos.


    -Me encanta adivinarte, esto se merece un regalo.


    -Déjame descansar hombre…


    -Ven aquí, ¿te gustan entonces?


    -Me encantan y se besaron durante un rato hasta ponérsela encima.


    -Cabálgame potrilla.


    -Loco.


    -Me encanta tocarte el trasero para metértela toda y morderte esos pezones duros que tienes.


    Y ella lo cabalgaba y luego se echaba hacia adelante para que la mordiera y echaba la cabeza hacía atrás y para él era su diosa, su pequeña diosa. 


    -Mejor que Las Vegas, mejor que nadie. Y cuando ella se echó encima de él. Luca sintió la ternura de ella y un instinto de protegerla del mundo como cuando protegía al mundo de los horrores de la guerra.


    Y cuando se puso a un lado.


    -¿No tienes padres Lucas?


    -No los conocí. Tuvieron un accidente y me quedé con mis abuelos. Mi abuela murió cuando tenía diez años, así que fuimos solos mi abuelo y yo.


    -¿Cómo se llamaban? 


    -James, mi padre y Emma mi madre. Mi abuelo Luca como yo y mi abuela Helen. Eran tan buenos… No debí dejarlo solo, pero tenía instinto militar y nada más irme murió. El capataz vendió los animales y me envió el dinero. Pero apenas tenía nada. Se fue enfermando y dejando el rancho abandonado.


    -¡Qué pena!


    -Sí, a veces, me siento culpable.


    -Por qué, tenía tu vida.


    -Pero no lo protegí.


    -Seguro que estaba orgulloso de ti. De lo que has hecho por tu país y por el mundo. Has estado dispuesto a dar la vida por los demás, aunque no se entienda. ¿Estudiaste algo?


    -Ingeniería mecánica. Lo necesitaba para reparar cosas, pero luego pasé a ser de inteligencia. Hice cursos sobre los terrenos y posibles lugares donde podían estar escondidos.


    -Eres inteligente entonces. Estoy orgullosa de mi marido.


    -Sí, le dijo tocándola.


    -Sí.


    -¿Y tus padres?


    -Mira dónde vivo, y cogió el móvil.


    -Esta es su empresa y mis padres.


    -Te pareces a tu madre.


    -Eso dicen.


    -Esta es una clínica.


    -Veterinaria.


    -¿Y por qué no te quedaste allí?


    -Creía enamorarme de Javier. Ni siquiera tuvimos sexo, claro tenía novia, el muy …


    -Y sigues enamorada.


    -Ni loca. Estoy decepcionada y me duele por mis padres. No les voy a decir nada. Menos mal que les prometí lo de la herencia de mi abuelos. 


    -Ahora la tengo para mí.


    -Mañana vamos a poner la tierra a tu nombre y me compro un traje tejano para casarme y hablamos en el registro a ver si pasado mañana sábado nos podemos casar y nos vamos a Austin. Venimos el domingo por la noche.


    -Me parece perfecto. Porque el lunes empezamos duro.


    -Duro ya estás.


    -Pero mujer siempre pensando en lo mismo.


    Y ella se reía.


    -¿Cuántas mujeres has tenido?


    -Martina no las he contado de verdad, en la guerra nada. En las bases sexo, es normal, con casadas está prohibido.


    Y de joven también. Solo sexo. Era tímido y frio, eso me decían. ¿Y tú?


    -Pues uno antes de Javier.


    -O sea uno a los 18. Estuvimos cuatro meses, hasta terminar el curso. Y luego nada más. Estuve enamoradilla de ´le peor ya no quiso nada más de mí. Y ya en la universidad nada.


    -Pero mujer. Si sabes hacer el amor muy bien.


    -Eres tú el que sabe.


    -Y el sexo oral.


    -Solo a ti.


    -En serio.


    -Sí compré un libro de cómo hacer bien el amor a un hombre.


    -Bendito libro nena, eres buena alumna.


    -Nos llevaremos bien, Luca, quiero que este matrimonio funcione, aunque al principio trabajemos mucho. Hasta tener dinero. Porque se nos va a ir un poco.


    -Te lo prometo.


    -Gracias


    -Y me tratarás bien-


    -Y tú a mí.


    -Bobo…


    -Anda vamos a comernos esa tarta y caliento el café.


    -Lo va a hacer mi novio.


    -Te lo va a hacer tu novio, pero no te acostumbres.


    -Ummm … qué novio, más bueno y qué pene más bonito tiene - y se reía


    -Y qué loca estás… me encantas mujer…


    -Y tú a mí.


    Y le echó un poco de tarta en los labios y le lamio los labios. Y ella le echó en el pene y lo chupó.


    -¡Maldita!, ahora verás cuando me coma esto.


    Y empezaron a juguetear y terminaron por hacer el amor en el suelo de la cabaña.


    Luego decidieron ponerse ropa, ella solo la interior y las botas y él se vistió y dieron un buen paseo por el rancho diciendo lo que iban a poner en casa sitio, soñando cómo quedaría. Cómo de grande, lo que iban a meter. Etc.


    Al día siguiente, se fueron a Gruen, desayunaron y pusieron el rancho a nombre de los dos, pagaron y luego él se compró un traje y unas botas nuevas.


    En el registro les dijeron que a las 10 tenían sitio para casarse el día siguiente. Dejaron sus documentos, les hicieron una copia y ya tenían cita para casarse al día siguiente.


    Y tal como lo programaron, se llevaron el coche nuevo de Martina.


    -¡Qué preciosa estás!


    -Y tú qué guapo. La besó largamente y con una maleta de Martina se fueron al pueblo, se casaron, se pusieron las alianzas y ya era ciudadana americana.


    Se fueron camino de Austin. Él había reservado un hotel en el centro.


    -No muy caro, -le había dicho ella-que necesitamos el dinero.


    -Nos casamos una vez, por ahora.


    Y ella iba feliz.


    El hotel era maravilloso. En el centro de la ciudad.


     


    


  




  

    CAPÍTULO VI


     


    Soltaron la maleta pequeña al llegar a la habitación y él la cogió en brazos.


    -¡Hola, señora Smith!


    -¡Hola, señor Smith!


    -Eres la novia más guapa que he visto en mi vida.


    -Y tú el novio más guapo del mundo.


    -Tenemos que estrenar este matrimonio.


    -¿Tú crees?


    -Lo creo. No te quites el vestido. Solo la ropa interior de abajo.


    -Morbosillo…


    -Ummm… Este va a ser lo más rápido que he hecho.


    Y le bajó el tanga y se bajó los vaqueros, la tiro en la cama y se puso encima penetrándola de un golpe.


    -¡Ah, Dios Luca!, eres un loco.


    -Pero te gusta.


    -Me gusta.


    -Pues muévete nena, vamos a estrenar esto rápido.


    -Y fue rápido, muy rápido, puro deseo y lujuria.


    Y allí se quedó, después bajando a su sexo.


    -Ummm… ¡cómo me gusta esto!


    -Estás loco.


    -Me gusta de todas formas.


    -Venga, nos quitamos esta ropa.


    Y se quitaron la ropa y hasta el mediodía estuvieron haciendo el amor.


    -Mujer vamos a bajar a comer algo por ahí. Tenemos un día y medio.


    -Pero si eres tú, bobo…


    -Es que estás muy buena.


    -Venga, me doy una ducha rápida y salimos.


    -Y yo, y no me toques potrilla, que eres un peligro.


    -No te toco.


    Salieron a comer y a dar un paseo por el centro de Austin, una ciudad moderna con puentes preciosos y estuvieron comiendo en un restaurante bonito y tomando café en una terracita. Luego fueron paseando y viendo algunos monumentos. A las seis cenaron, tomaron una copa y se fueron al hotel.


    -¿Te apetece salir a bailar luego?- le dijo él. 


    -No ¿y a ti?


    -No, ya he tenido bastante por hoy.


    -Bailaremos en Greene, cuando acabemos el rancho y lo celebremos.


    -Lo celebraremos. No puedo ofrecerte un viaje de luna de miel, nena. Pero sabes que este matrimonio…


    -No digas nada. No lo estropees Luca. Este matrimonio es bueno para ambos y punto. Y aunque al principio pudiese haber intereses, no es así ahora.


    -Lo sé, tienes razón. Me alegro de que Owen te hubiese encontrado. Porque eres perfecta. Y me encantas.


    -Y tú a mí. Y me voy a la ducha y sin nada a la cama.


    -¿Pido café?- pregunto Lucas.


    -No, por la noche no dormiría.


    -No quiero que duermas esta noche.


    -Mi marido que tiene un aguante…


    -No menos que tú.


    -Uy pequeña…


    Se ducharon, lentos y haciendo el amor y él la secó y ella a él y estuvieron haciendo el amor hasta la madrugada en que se quedaron dormidos.


    A las diez se levantaron. Y de nuevo a la ducha.


    -Nunca me he levantado tan tarde- dijo él.


    -Bueno, ya era hora.


    -¿Pedimos el desayuno o salimos?


    -Salimos y damos un paseo. ¿A qué hora nos vamos?


    -Está cerca, podemos irnos después de la cena. Cenamos a las seis y nos vamos.


    -¿Echamos una siesta?


    -Claro, cenamos y a casa.


    -Lo de casa se te habrá escapado.


    Y ella se reía.


    Y ese día fue perfecto. Desayuno, paseo, tomar algo y siesta, café paseo y cena.


    Y se fueron a casa.


    -Mañana viene a las nueve el constructor. Casi tengo miedo. Estoy más nerviosos que en las montañas de Afganistán.


    -¡Qué exagerado! ¿Cuánto tenemos antes de pagar todo?


    -A mí me queda casi un millón.


    -Y a mí 5 millones 100.000.


    -Y tenemos los animales comprados.


    -Sí, el rancho no es demasiado grande, pero entre el que hemos comprado los caballos y al lado de este hay una tierra baldía, cinco mil acres. Si tuviese dinero, los compraría.


    -¿Pero es solo tierra?


    -Sí, es solo tierra, pero es perfecto, tenemos más animales de los que pensábamos.


    -¿Cuánto puede costar eso?


    -Como está abandonado, quizá no llegue a 600.000 no sé. Bueno, nos olvidamos, que ya veremos este.


    -Hay que dejar casi un millón.


    -Pues tenemos lo mío solo. 


    -Si nos cuesta algo más todo, tendremos que prescindir de algo.


    -Bueno, espera a ver.


    -Anda vamos a dormir.


    -¿Uno?


    -Uno que me tienes muerta, nena.


    -¿Cucharita?


    -Cucharita te voy a dar…


     


    Al día siguiente, ella hizo el desayuno y a las nueve estaban allí en el rancho, la decoradora Rose, Owen y David.


    -Nos sentamos en la puerta, en el porche- dijo Luca que sacó unas libretas y bolígrafos.


    -Venga, y sacaron sillas y una mesa.


    -Necesitamos anotar.


    -No hace falta, tengo para todos un listado- dijo David.


    -¿Todo?


    -Todo, obra y pintura, todo lo que me has pedido Luca. Son dos millones, vallas y campo limpio incluido. Sin nada más.


    Las herramientas y demás que metas va por tu cuenta. Lo mío es dejarte todo perfecto, dese el campo hasta la entrada de las casas.


    -Owen le dijo:


    -Para la cuadra, veterinaria y demás de animales, necesitamos un tractor, dos camionetas más herramientas y todo lo de esta lista, nos lo dejan si llenamos el depósito entero de gasoil, otros dos millones, ten en cuenta que es un tractor con todos los complementos, a no ser que quieras uno de segunda mano.


    -De primera, que luego todo es revisar.


    -Son un montón de herramientas y cosas que necesitamos.


    -Bien me queda un millón, Rose…


    -Ese es mío y te decoro todo, pabellón y las dos casas completas.


    -Nena nos quedamos con un millón.


    -No necesitas un millón de remanente, con 700.000 tienes- le dijo Owen.


    -Sí, porque tengo que comprar gasoil, cebada y hacer las compras de comida.


    -Te sobra.


    -Y darme de alta como ganadero.


    -Te sobra.


    -Perfecto entonces. Tendremos que trabajar duro y contratar a 15 chicos de momento. Ya veremos.


    -Y el tiempo porque las vallas , el campo y lo demás antes del pabellón tiene que estar en menos de un mes.


    -Un mes con el pabellón decorado y dejamos la entrada y las casas para el mes siguiente. Así puedes meter a los animales, contratar a los chicos y que vayan a por la cebada, te traigan el gasoil y se dediquen a trabajar.


    -Owen tendrás que venir a diario más de un mes, hasta que las casas estén hechas.


    -No me importa.


    -Los animales están vacunados, a Ava la contrato cuando las casas estén hechas, se encargará de la casa, compras para todo. Martina le ayudará o Martina hace las compras cuando no pueda Ava.


    -Perfecto.


    -¡Está bien! ¿Cuándo empiezas?


    -Ve a darte de alta y yo a por los permisos y mañana estaremos trabajando. 


    -Me llevo la camioneta tuya, nena- le dijo a Martina.


    -Vale.


    -Me traeré para hacer las nóminas y pediré internet.


    -Rose te meterá un despacho completo para dos.


    -Y otro en la veterinaria.


    -Perfecto.


    -Pues le tienes que dar a Rose, la mitad.


    -Y a mí también.


    -Son un millón y medio, entonces.


    -Exacto.


    Y así, al día siguiente aquello se llenó de hombres limpiando campos, poniendo vallas, haciendo el barrancón las cuadras, el rodeo dos almacenes grandes y cinco corrales grandes con techos correderos.


    Owen y Luca fueron a comprar herramientas, el tractor y dos camionetas, ya tenían cinco con la de Luca.


    Los días eran cansados y ella iba al pueblo a hacer algunas compras y la comida para los cuatro, David incluido, los obreros traían la suya.


    Cuando llevaban dos semanas, y la obra iba muy avanzada. Rose se disponía a decorar el barracón para 25 personas, porque, aunque iban a contratar a quince, ella quería hacerlo más grande, por si acaso se contrataban más adelante vaqueros. Y que el resto, se guardara, ropa de cama y se pusieran lámparas y cortinas. Sillones y lo que hiciese falta.


    Esa mañana llegó al rancho un coche elegante. Y paró en la puerta de la cabaña grande, pero Martina que lo vio, le dijo que se acercara a la pequeña dónde ella estaba.


    -¡Buenos días!


    -¡Buenos días!, perdone, estamos reformando el rancho. 


    -Soy Liam Blom, de Nueva York- le dijo el hombre, elegantísimo vestido. Debía costar una pasta lo que llevaba puesto. Tenía modales y le extendió la mano, que ella le dio.


    -¿De Nueva York viene?


    -Sí, señorita… 


    -Martina Sanz, ahora Martina Smith.


    -A usted la busco precisamente.


    -¿Y eso? Pase, ¿quiere una limonada? No está en buenas condiciones. Es lo último que vamos a reformar.


    -Sí, muchas gracias, no se preocupe.


    -Tomemos una y unos pinchos.


    -Gracias.


    -Bueno ¿y qué necesita de mi señor Blom?


    -Soy notario.


    -¿Notario?


    -Sí, no se asuste. ¿Conocía a Clara y a Javier?


    -Sí, claro, me robaron, Javier era digamos… mi novio.


    -Tuvieron un accidente al llegar a Nueva York, cuando la dejaron aquí sola y sin dinero. Y murieron los dos.


    Y Martina se puso la mano en el pecho.


    -Por dios…


    -Sí venían de aquí, de Green.


    -Eso fue hace más de un mes.


    -Sí, señorita. Iban a casa del tío de Clara, ella lo cuidaba.


    Y sacó unas hojas, que fueron las que se pasaron en el avión a Austin mientras ella dormía.


    -Léalas.


    Y ella las leyó.


    -Sí, sería cuando me dormí. También me dejó una carta de despedida. Tenían todo preparado para dejarme sola, de hecho, me dejaron 800 dólares, de pena sería.


    -Su tío estaba muy mal y los enterró y cuando vio estas hojas, llamó al notario, o sea a mí. Estaba tan enfadado defraudado y decepcionado con su sobrina…


    -Pobrecillo, seguro que sí.


    -Esa tarde del entierro me llamó y cambió el testamento.


    -¿En serio?


    -Sí. Me pidió cuando muriese darle 300.000 dólares a la señora que lo cuidaba y vender el apartamento que era una preciosidad en mitad de Manhattan. Casi 15 millones de dólares.


    -¿15 millones costaba?


    -Decorado y todo, sí.


    -¡Madre mía!


    -Estaba al lado de Central Park y tenía 300 metros cuadrados, era arquitecto. Era precioso. Y además tenía 20 millones de dólares de herencia.


    -¿Y ha venido para decirme eso?


    -No, he venido porque es la beneficiaria de esa herencia.


    -¿Yo? Pero si no me conocía ese señor.


    -Te conoció a través de ellos y dijo que iban a ser para ti. No puede negarse. He descontado hacienda, mi minuta, la inmobiliaria y el viaje , lo siento, tenía que cobrarlo.


    -Y me deja cuanto…


    -30 millones, el resto son los pagos. Ahí tiene todas las facturas. Y el cheque.


    -¿Exactos?


    -Exactos. Ahí tiene la escritura de herencia, el cheque y todos los gastos. Si quiere comprobarlos…


    -No, pero no entiendo por qué a mí.


    -Era un señor justo. Y creyó que lo que le hicieron y al no tener familia, usted lo merecía.


    -Pero tiene familia.


    -Que no se ocupó de él en su enfermedad, mandaron a su hija para sacarle el dinero. Cójalo, era su voluntad y reforme mejor este rancho. Vaya y lleve el cheque al pueblo.


    -Firme aquí, aquí, …


    Y ella fue firmando todo.


    Por supuesto que heredaría esos 30 millones e iba a ir al banco y a comprar los acres que le gustaban a Luca y agrandar el rancho. Y comprar un par de camionetas más o tres, porque había oído a luca decirle a Owen que eran pocas y que necesitaban al menos dos camiones o tres.


    Y se iba al pueblo.


    -Pues ya está señorita. Me voy. He cumplido.


    -Gracias. De verdad.


    -Guarde esos documentos.


    Y se fue por donde vino y Martina se quedó temblando.


    Voy ahora al banco- se dijo.


    Y llamó a Luca


    -Luca.


    -Dime nena.


    -Voy al pueblo.


    -¿A qué?


    -A comprar un par de cosas que necesito.


    -No tardes. Que luego Owen se va y no me gusta que andes de noche por ahí.


    -Pero si son las dos. Hasta luego loco.


    -Adiós pequeña.


    -Ufff- le dijo Owen -enamorado está.


    -Calla anda, o no te pagaré.


    -Y Owen se reía.


    Primero, Martina fue al banco y luego compró tres camionetas y tres camiones, que se lo llevaran al rancho con los seguros.


    -¡Está bien señorita!


    -Se lo pago al contado.


    -¿En serio?


    -Sí, en serio. Oiga…


    -Dígame


    Y le preguntó por la tierra baldía que había cerca de su rancho.


    -Lo lleva el banco. Está hipotecada.


    -Gracias y fue de nuevo al banco a ver al director.


    -¿Otra vez, señora?, ¿se le ha olvidado algo?


    -Quiero preguntar por la tierra que está hipotecada al lado del rancho Smith.


    -Tiene 8.000 acres.


    -Ah creía que eran 5000 o así.


    -No, los atraviesa el arroyo, son muy buenes tierras, pegadas a su rancho. Y se hipotecaron, no era un rancho, solo tierras. Eran se siembra.


    -¿Y de quien son?


    -Del banco ahora mismo. El dueño murió y se quedaron sin pagar. Están hipotecadas.


    -¿Y por cuánto las vende?


    -¿Las quiere comprar?


    -Sí, veo que nadie las quiere, le doy 600.000 dólares.


    -Mujer eso es muy poco 800.000 y se las dejo baratas.


    -Pero están sin arreglar, me costará arreglar esas tierras.


    -750.000 y ni un dólar menos.


    -Me las quedo. Se las pago ahora mismo. Y me da las escrituras a mi nombre.


    -Espere aquí. Menos mal que eso se vende. Era una carga y son baratas. Es buena negocianta no se arrepentirá su marido.


    -Desde luego que no.


    -Y compró cena y se fue al rancho.


    -Martina eres tú.


    -Sí.


    -Estoy en la ducha.


    -No termines.


    -¿Qué mujer?


    -Espérame.


    Y dejó su bolso en el salón. Y se ducho con él.


    -Vamos a celebrar.


    -Qué vamos a celebrar, te lo diré cuando me cumplas.


    -Qué forma de decir las cosas tienes.


    -Vamos vaquero, cumple con tu mujercita. Te voy a hacer muy feliz.


    -¿Ah sí?


    -¿Y eso?


    -Y ella se tumbó en la cama para que le entrara en sus nalgas y a él le encantaba y gritó de placer, luego entró en ella y tuvo un segundo orgasmo que la dejó temblando.


    -¡Ay, Dios qué bueno estás! Podría tener 5 orgasmos seguidos.


    -Si yo aguantara eso, nena.


    -¡Bah!, anda vamos a comer. 


    -Tengo hambre, que has traído hasta tarta y café, pollo con patatas y costillas que te encantan.


    -¡Dios!, voy a tener que quererte.


    -Vas a tener sí.


    -Cuando terminaron de cenar , mientras tomaban café y la tarta, ella le dijo.


    -Ha venido un notario de Nueva York…


     


    


  




  

    CAPÍTULO VII


     


    -¿Y eso?


    -De parte del tío de Clara.


    -¿Quién es Clara?


    -Luca la novia de Javier.


    -¿Y qué quiere un notario aquí en Texas?


    -A mí.


    -¿A ti por qué?


    -Cuando se fueron de aquí y me tocaron al llegar a Nueva York tuvieron un accidente en la autopista y murieron los dos.


    -¿En serio?


    -Sí, me da pena, al fin y al cabo, eran jóvenes. Y mira lee lo que se escribieron mientras yo dormía en el avión.


    Y Luca lo leyó.


    -¡Qué canallas!, le partiría la cara si no estuviese muerto, que Dios me perdone.


    -Pues cuando le llevaron las cosas y el tío los enterró, el pobre ya tan malito, leyó


    esas notas que se pasaron.


    -¿Y?


    -Y cambió el testamento, me lo ha dejado a mí.


    -¿Que qué?


    -Que me ha dejado su apartamento de 300 metros en Manhattan y su dinero. Era arquitecto y nunca tuvo hijos.


    Y Luca se quedó callado.


    -¿Es mucho?


    -Muchísimo.


    -¿Te irás?


    -¿A dónde? 


    -A Nueva York o a España.


    -¿Eres tonto?


    -Un poco, tampoco nos conocemos demasiado, te devolveré tu dinero.


    -Calla bobo. No me voy a ningún lado.


    -Toma.


    -¿Eso qué es?


    -La tierra que te gusta y son más acres de los que pensabas, 8.000 por 750.000 dólares. Y mañana tendrás 3 camiones y 4 camionetas más. Tendrás que decirle a David que hay que hacer más cosas, y será más caro.


    -¡Estás loca mujer!


    -Por ti, sí.


    -Pero…


    -Es nuestro rancho, estamos casados en bienes gananciales.


    -Pero ¿cuánto te ha dejado?


    -30 millones. Vendido el apartamento y sin pagos ya. Bueno, me he gastado el dinero de las camionetas, de los camiones y la tierra. O sea, que me pueden quedar 28 o poco más.


    -Pero nena…


    -Son nuestros y quiero que compres más animales, contrates a los 25 chicos y guardemos el dinero restante.


    -¿En serio quieres eso?


    -En serio. Es nuestro dinero.


    -Es tu dinero.


    -Que es también tuyo y lo que necesites, está cuenta para cogerlo. 


    -¡Dios mío! ¡Mañana traen todo eso?


    -Sí, tendrás que hacer garajes y ver la tierra, limpiarla y poner vallas allí. Eso lo hablas con David.


    Y él se puso las manos en la cara.


    -Pero cariño…¿Qué haces?


    -Eres un ángel.


    -Tu eres mi potro.


    -Tendremos dinero y guardaremos y nos compraremos un coche bonito para viajar y viajaremos. Llenare de ropa los vestidores.


    -No te vuelvas loca.


    -No me volveré, pero merezco un millón.


    -Desde luego que sí.


    -¿Y ahora qué vas a hacer?


    -Poner contigo nuestro rancho maravilloso de lo mejor.


    -Habla mañana con David.


    -¡Joder nena!


    -No tendremos preocupaciones. Ahora me alegro de que me quitaran el dinero. Pero no de que murieran. Es una pena.


    -Sí, la verdad.


    -El año que viene cuando todo esté en marcha iremos a Cádiz a ver a mis padres.


    -Hecho.


    Y ella lo abrazó fuerte.


    -Tenemos que guardar esto con las escrituras del rancho. Nuestro rancho precioso.


    -Preciosa eres tú.


    Al día siguiente, Luca era el hombre más feliz del mundo. Le había tocado la lotería con Martina. Su ángel de la guardia, la mujer más generosa del mundo.


    Cuando llegó David, le dijo que habían comprado las tierras baldías de al lado, los 8000 acres de terreno y eran suyos y había que arreglar, vallas, y que iban hacer un garaje para las camionetas o coches de los chicos, 26 para que fueran partes iguales delante y detrás y luego otras para las del rancho, que iban a comprar otros cinco y tres camiones más.


    -¿Qué pasa?, -dijo David, ¿has heredado?


    -Exacto. Quiero otro bidón para gasoil, otro almacén para animales, más piletas en la otra tierra y ampliar la de sembrado.


    -Eso requiere una remodelación.


    -Martina quiere un pabellón amplio para los chicos.


    -Eso se puede hacer.


    -Y las casas más grandes. La entrada preciosa de árboles y nuestro garaje para tres coches.


    -Ya ella hablará con la decoradora para ampliar más. Herramientas tenemos. Quizá compre otros 3000 caballos y amplié la cuadra para 30 caballos.


    -¡Joder!- decía David.-Eso te suma.


    -Lo que sume.


    -Perfecto. Sin problemas.


    -Dime cuánto…


    -Para ser para ti medio millón.


    -Ese te lo pago entero.


    -¡Cómo me gusta!


    -Nos vamos Owen a por las camionetas, camiones y el bidón de gasoil.


    -Buscaré un lugar al lado o podemos hacer algo, si te lo cambian compras uno de mayor capacidad, no está puesto ni desenvuelto.


    -Espera y llamo.


    Y quedaron en traerse uno más grande.


    Y pasaron por la casa pequeña.


    -Martina…


    -Dime Luca.


    -Vamos a comprar un bidón de gasolina más grande y los camiones y camionetas. Quizá algunas herramientas más.


    -Ve juntando todas las facturas.


    -Las meteré en el cajón, nena.


    -Está bien. Voy al pueblo a ver a Rose por si me falta algo, repaso con ella si quiero cambiar algo…. Y me traigo bebidas, que faltan.


    -Ten cuidado.


    -Tenemos que ver dónde comprar más caballos- le dijo a Owen cuando salieron por la puerta.


    -Está embalado- le dijo a Owen.


    -Ya veo que te han dejado más herencia.


    -Sí, por eso lo vamos a empezar todo de una vez.


    -Vas a dejar un rancho perfecto Martina.


    -Bueno, yo las casas y el pabellón, de lo otro os encargáis vosotros. Tú ya estás en nómina.


    -Gracias jefa.


    Y ella se reía.


    Martina se fue tras ellos y se desvió la pueblo a casa de Rose. 


    Eligieron más cosas, más detalles, cambiaron los electrodomésticos por los de alta gama para la casa, quería lo mejor.


    -Me encantan los detalles de esta revista.


    -¿Y si pones una puerta lateral con un aseo y unas perchas y zapatera para Luca, que cuando venga de las cuadras se descalce?


    -Eso es estupendo.


    -Solo cuando venga muy sucio y lleno de estiércol.


    -Bueno, Rose, no te molesto más, te dejo otros doscientos mil dólares, ya sabes nos compraremos los mejores despachos juntos. Y otro para la veterinaria.


     


    -Me va a encantar tu casa, y esa explanada de ladrillos con macetones que llevan hasta la entrada con árboles. ¿Quieres que vayamos al vivero y vemos flores? Tengo tiempo.


    -¿Tienes tiempo?


    -Sí, las elegimos y las dejamos apartadas, por si quieres algo más caro o te gusta algo.


    -Me encantaría.


    -Pero vamos a tomar un café antes o algo en la cafetería.


    Y estuvieron toda la mañana viendo flores y eligiendo macetas para colgarlas en el patio. Y en el de Ava.


    -Me encanta lo que he reservado.


    -Iba en el precio, menos esta cantidad.


    -Te la paso, y solo me queda darte 500.000.


    -Vale.


    -Me voy al rancho, quizá ya Owen y Luca estén allí, voy a comprar una tarta, para la merienda, café tengo y algo de cena y unos bocadillos para los hombres y limonadas.


    -Ya tengo ganas de no tener que venir todos los días. Y llenar mi nevera.


    -Van a ser dos meses y medio y ya llevamos medio mes.


    -Pero he comprado más tierras, claro baldías.


    -Eso es nada mujer. Para Noviembre, tendrás tu casa y tus animales. Y tu hombre.


    -No sé si estamos jugando a las casitas o nos enamoraremos y le contó la historia


    -¡Ay, Martina! ¡es tu hombre! Yo lo recuerdo de jovencito. Era tímido, pero como te mira… 


    -¡Ojalá me quiera! Quiero tener hijos.


    -Eres joven aún, disfruta unos años, vive y viaja.


    -Si, Rose.


    -Te quiero, me pagas, anda dame un abrazo, voy a tener una casa maravillosa y tú me la vas a poner entera de todo.


    -Menos la compra.


    Y ella se reía


    -Compraré la fruta.


    -Me voy o verás.


    Y compró y se fue al rancho. Luca y Owen aún no habían llegado y ella puso las limonadas y los bocadillos o cafés para los chicos.


    -Pero jefa si traemos comida.


    -Bueno, trabajáis mucho.


    Y estuvieron su media hora comiendo y riendo.


    -¿Cómo va todo David?


    -Si tu marido no deja de pedirme cosas, va bien.


    Y ella reía.


    -Pero ganas hombre, además, está excitado con lo de la herencia.


    -Eso sí.


    -Un mes y medio o dos tendrás todo, porque quiere lo mejor. Aunque lo mejor lo tiene aquí.


    -¡Ay gracias!


    Y en esas aparecieron los camiones y las camionetas, uno de los camiones traía un depósito enorme para el gasoil.


    -Ahí están… a ver ya tengo sitio para hacer los garajes, para los chicos y aparte los del rancho.


    Cuando acabaron ese día, tanto Martina como Luca estaban cansados, habían dejado herramientas en uno de los camiones hasta tener todo listo.


    Aun así, hacían el amor. 


    -Tengo ganas te tener una cama en condiciones, nena.


    -He pedido la mayor que hay, me voy a perder y no me vas a encontrar.


    -Te encontraré, trae esa tarta que recobre energías.


    -Voy.


    -Qué te parecen los camiones, las camionetas son iguales.


    -Estupendas. David dice que va a hacer garajes aparte para los chicos, para el rancho y para las casas, dos para Owen y tres para nosotros. Tendremos que comprar un coche bonito.


    -Martina…


    -Para viajar nene.


    -Está bien, no puedo decirte no a nada, pero se nos va a ir el dinero de tu herencia.


    -Pero hombre, si por más que gastemos nos quedarán 25 millones, no seas así. Y eso con la compra de caballos incluso aunque nos quede algo menos hay que llenar de ropa todo.


    -Sí, para qué me quejo.


    -Eso, para qué te quejas. Vas a ganar dinero y amortizaremos en algunos años el dinero que hemos gastado niño.


    -Si ahorramos…


    -Ahorraremos.


     


    


  



  
    CAPÍTULO VIII


     


    Y así pasaron dos meses y medio y todo estaba colocado, listo. Sin faltar ni la comida porque Ava y ella se llevaron dos camionetas de comida para los pabellones, y las casas.


    -¡Madre mía mujer!


    -He llenado hasta de ropa, si vieras a Luca ayer cuando compramos ropa…


    -Y Ava se reía.


    -Para salir, para el campo, para casa, de todo, botas, sombreros. Y yo lencería. Y me quedó colocar y lo de aseo.


    -Mujer, me hubieses esperado.


    -Ya estás hoy, hemos traído limpieza y comida. Y tenemos un rato. Los hombres están contratados y los caballos en el campo.


    -¿No son preciosos?


    -Son maravillosos. Ya están trabajando. Tengo un guapo cocinero y que limpia el pabellón, tú solo la casa y yo haré la compra y vacunaré, aunque ahora están vacunados y he comprado de todo.


    -No quiero saber lo que has gastado.


    -No, ni yo, miraré esta noche lo que me queda.


    -Vamos primero al pabellón a dejarle a Jacques lo suyo. Menuda lista me ha dado.


    -Te dejo la tuya y coloco la mía.


    -No voy a ayudarte y luego coloco la mía, para eso me pagas.


    -Vale.


    -Mañana nos pondremos con todas las facturas él y yo. Le echaré una mano hasta ponernos al día.


    -Tengo dos cajones de facturas.


    -Y además tengo que meter un programa de veterinaria. Eso cuando acabemos.


    -Pero eso nos queda solo.


    -De verdad Martina, no he visto un rancho más bonito.


    -Esta noche estreno cama.


    -Ten cuidado.


    -Lo tendré.


    -Luca y Owen están organizando, Owen tiene su despacho en la sala para poner los cuadrantes, y ver qué falta. Es el capataz. Ya tenéis todos las nóminas.


    -Sí.


    -Y el horario.


    -También. Vamos a vender la casita del pueblo.


    -Ojalá la vendas pronto. Esta es preciosa.


    -Desde luego que sí. Gracias Martina.


    -De nada.


    -Me encanta el patio y la piscina. Eres estupenda. No tenías por qué hacerla y nos la hiciste.


    -Hace calor mujer en verano.


    -Gracias.


    -Bueno ya hemos colocado todo, me voy a mi casa. Mañana ya vengo por la mañana y empiezo.


    -Vale, la cena la tenemos hecha.


    -Sí. Hasta mañana.


    -Estaba tan cansada…


    Se dio una ducha y se puso un chándal nuevo y unas zapatillas de dormir y se tumbó en el sofá. Mirando el salón tan bello, parecía mentira que todo hubiese quedado tan maravilloso y que tuviese esa casa enorme.


    En Texas los espacios eran grandes.


    Puso uno de los cojines y se quedó dormida pensando que cuando acabaran con las facturas daría una vuelta al rancho, porque la casa la había visto al milímetro, la de Ava y el pabellón igual, pero el rancho no lo había visto entero, solo lo que llegaba a su vista.


    Luca había comprado tres mil caballos más y tenían 20.000 era una barbaridad. Necesitaría un chico para ayudarle cuando vacunaran o dos. Hizo un pequeño redil para que ella no entrara y no tener algún accidente, pero si algún caballo tenía algo debía ir a verlo y si parían yeguas también.


    Se había comprado libros acerca de caballos y se los había leído mientras terminaban la obra.


    Estaba preparada.


    Llamaba a Cádiz a sus padres, pero nunca les dijo que se había casado, sin que ella trabajaba en un rancho y había terminado con Javier, que no sabía dónde estaba, pero ella era feliz y le mandaba fotos del racho.


    Su padre siempre andaba preocupado. Y le dijo que iba a ir a verlos en verano y que hablarían.


    La oía tan feliz que sabía que lo era.


    -Hija ¿estás bien?


    -Muy buen papá. No te preocupes por nada. 


    -Vale mi hija, creeré en ti.


    -Cree, que ya verás.


    -Dale un beso a mamá.


    -De tu parte. Está operando a un perrito de una patita.


    -Bueno la llamo otro día.


     


    Cuando Luca llegó a casa la miró dormida.


    Era tan bella, tan generosa, estaba un poco celoso de los chicos, los había contratado jóvenes y la miraban porque era muy guapa y joven, pero ella no tenía ojos nada más que para él.


    -¿Se iba a enamorar por primera vez?


    Desterró esos pensamientos. El amor no era para él, ella era su mujer, pero tenían buen sexo, se llevaban bien… pero la deseaba, joder si la deseaba, no se cansaba de ella.


    Fue a la cocina a por agua y estaba llena de todo. Era trabajadora.


    Tomó un refresco y se sentó en el otro sofá a mirarla.


    Ella se dio la vuelta y se le subió el vestidillo y se le veía el trasero.


    Dejó la lata en la cocina y se fue a la ducha rápido y bajó con un chándal en la parte de abajo.


    Se tumbó encima de ella. Ella estaba de espaldas.


    -Ummm… Me aplastas y él la subió un poco y le apartó el tanga.


    Y él la penetró.


    -¡Ah, Dios!, Luca, ¡ay, Dios mío!, y Luca le pellizcaba los pezones con una mano, la penetraba y con la otra tocaba su sexo húmedo y eso la mataba.


    -¡Joder Martina!, te pones unos vestidos que me vuelven loco. Se te ve todo con ese tanga


    -Estoy en casa, sola contigo.


    -Solo conmigo.


    -Solo contigo.


    Y él la empujaba fuerte como un león herido y gemía. 


    -Nena, nena joder, te deseo.


    -Dios -decía Martina sin casi poder moverse.


    -Me corro nena, me corro…


    Y ella no dijo nada, pero él sabía que se estaba corriendo con él.


    -Ufff. Pequeña, me matas.


    -Dame pañuelos anda. Menos mal que hay bajo de la mesita.


    -Me has asustado, bobo.


    -Un buen susto.


    -Muy bueno.


    -Dame un beso, anda.


    -Solo uno.


    Y ella se dio la vuelta y lo abrazó y él se sentó en el sofá suyo y ella mirándolo.


    Se besaron y sacó sus pechos.


    -¡Qué bonitos!, en mi vida he visto unos tan bonitos y duros y los mordía.


    -No empieces de nuevo Luca que me moriré joven.


    -Esto es salud.


    -Entrame potrilla.


    Y ella se levantó y un poco y entró en el de nuevo duro y comenzaron ese vaivén sin tiempo, hasta que la espuma los llevó hasta la costa.


    Cuando descansaron, él se acostumbró a abrazarla.


    -¿Hay cena?


    -Sí, hay cena, tarta, de todo.


    -No me falta nada contigo


    -Espero que no. ¿Cómo ha ido todo?


    -Genial, Owen tiene su trabajo y yo mañana me pongo a meter facturas, tengo el programa.


    -Te ayudaré hasta que acabemos, luego quiero ver todo el rancho.


    -Iremos a caballo.


    -Luca no sé. 


    -Conmigo irás.


    -Vale. después meteré el programa veterinario, un par de días de trabajo.


    -Así les echo un vistazo a los chicos.


    -Tenemos que ver el dinero Luca.


    -Ahora es el mejor momento antes de meter facturas.


    -Solo es el que nos queda.


    -Vamos a meter en una cuenta de ellos dos los ahorros y en otra lo del rancho, compras y demás.


    -Vale, mira tú que yo no puedo después de lo gastado. Teníamos dinero antes de la herencia.


    -Eso sí, pero hemos gastado.


    -A ver…


    -En una tenemos 1 millón, la dejamos para el rancho cada año.


    -Pon más.


    -Deja 1 y medio.


    -Vale, paso a esta uno y medio. Esa la tendremos los dos. De esa gastamos y las facturas y nóminas.


    -Y la otra me queda…


    -28 millones 200.000 dólares.


    -Todo eso.


    -Sí, ya te dije que teníamos. 


    -¿Dejamos los otros doscientos en la otra cuenta para que esta sea 28?


    -Me parece bien, son muchas nóminas, muchos gastos hasta empezar a ganar dinero.


    -Pues ya está.


    -Sabes me da vergüenza tocar tu dinero.


    -Si fuese tuyo.


    -No me daría.


    -Solo tenemos que amortizar.


    -No lo digas.


    -Y ella se reía.


    -Tenemos muchos animales.


    -¿Cuánto se gana?


    -Con lo que tenemos este año nada casi, quedan unos meses para acabar, solo gastos.


    -Pero podemos ganar 700, 1 millón, 500 cada año, depende.


    -O más.


    -Limpios sin gastos.


    -Sí.


    -¡Madre mía Luca!


    -Depende .


    -Eso es mucho.


    -Sí.


    -Pues en poco tiempo amortizamos.


    -Vamos a cenar. Que mañana tenemos papeles para parar un tren y guardar de todo.


    -Hay una caja fuerte arriba para las escrituras y dinero en metálico.


    -Tendremos poco, las tarjetas son mejores.


    -Sí.


    -Vamos guapa, la cena espera. Olvida el dinero ahora.


     


    

  


  
    CAPÍTULO IX


     


    A la semana siguiente ya tenían las facturas metidas, y todo funcionaba a la perfección. Martina metió su programa veterinario en su despacho, Ava limpiaba las casas, Owen y Luca se encargaban de dirigir el rancho, excepto cuando Luca iba al despacho.


    Martina veía a Luca feliz y lo era. Lo que tenían era lo mejor de los alrededores y estaban satisfechos y como le prometió a ella , la llevó a un fin de semana a bailar y a cenar y a dar un paseo por el rancho.


    Uno de los chicos se encargó de enseñarle a montar en e rodeo que tenían. Iba aprendiendo. También leía libros de veterinaria. Tuvo algunas intervenciones y a hacer las compras.


     


    Celebraron el día de Acción de Gracias y sus primeras Navidades en el precioso rancho, en el que Ava y ella se dedicaron a decorar, las Casas y el pabellón.


     


    Y así pasaron meses y ella aprendió a montar a caballo. Eran felices, ahorraban, hacían el amor y Luca estaba loco con ella.


    Cumplió 26 años y Luc 31. Y vivían la vida felices. Se sentaban por la noche en el porche, abrieron la piscina llegada la primavera y hacían el amor de noche en la piscina. Se bañaban. Era maravilloso.


    -Cielo…


    -Dime nena.


    -Quiero ir a España a Cádiz a ver a mis padres en julio o en Agosto. Dijimos de ir.


    -Nena, sabes que en verano van a parir yeguas.


    -Necesito verlos. Mi ayudante Dante puede ayudarlas a parir, porque nacerán en tres meses, julio agosto y septiembre. Y si no puedo ir a verlos… solo estaremos un mes.


    -Está bien, iremos el mes que quieras.


    -El que menos paran. En Julio.


    -Vale iremos en Julio y que Owen y Ava se vayan de vacaciones en Agosto.


     


    Pero en Junio Owen se hizo un esguince al bajarse del caballo y se le quedó enganchado el pie derecho y tuvieron que escayolarlo.


    Él sabía que ella estaba triste y que quería ir y a la vez quedarse con él.


    -Martina, nena ve sola. Yo estaré bien, es un esquince , puedo subir y bajar las escaleras, me ducho con la bolsa. Y lo único que me quedo en la casa y doy algún paseo con las muletas. Owen está al tanto y yo estaré mejor el mes que viene y además está Mason cuando se vaya de vacaciones Owen. Tengo para tres meses cielo, ¡maldita sea! Pero iremos en Octubre a algún sitio. 


    -¿De verdad estarás bien?


    -De verdad, no seas boba, te echaré de menos todas las noches, pero no quiero verte triste. Quiero que te vayas.


    -¿Quieres un enfermero?


    -Que no, mujer, no necesito un enfermero, tengo a Ava y a Owen y si necesito algo un chico me lleva al pueblo. Solo tengo una maleta.


    -¡Está bien!, tengo tantas ganas de verlos…


    -Venga, saca el billete y vete el mes que viene.


    -Me duele dejarte. No hacer el amor a diario me matará.


    Y él se reía.


    -Lo hacemos por Skype.


    -Morboso.


    -Ummm… yo sí que te voy a echar de menos.


    Y cuando llegó la hora de irse, ella se emocionó.


    -Vamos chiquita, lo pasarás bien.


    -Me siento dividida.


    -Pero mujer, solo son vacaciones.


    -Es verdad, ¡qué tonta soy!


    -Venga, te llevan al aeropuerto y te recogen para que no dejes el coche allí un mes. 


    Y la noche de antes de irse hicieron el amor como si fuese la última vez que lo hacían.


    Por la mañana temprano, Mason, uno de los chicos, la llevó a Austin, donde salía su vuelo a Málaga.


    Se despidió de Luca y al salir de su rancho tuvo una sensación de despedida no quería irse, pero algo la arrastraba a irse. Tuvo un mal presentimiento. Una desazón que no supo explicar y la tuvo todas las horas que duró el vuelo. Aunque se durmió unas horas, dormitaba otras, lo echaba de menos y su casa y su hogar que ahora era Gruen, su rancho.


    Aún Luca no le había dio que la quería, que la amaba, pero a ella no le importaba porque se lo demostraba. A la vuelta le propondría tener hijos, no quería ser una madre mayor.


    Ahora los hijos se tenían con más de treinta, pero ella ya tenía ganas de ver corretear en el rancho a los suyos. Niños con ojos azules como Luca o verdes como los de ella.


    Por fin llegó a Málaga y alquiló un coche durante ese mes para sus vacaciones y para la vuelta.


    Cuando llegó a Cádiz, iba molida. Iba preciosa, iba morena y convertida en toda una mujer.


    Pero cuando llegó no se encontró lo que esperaba.


    Su alegría se difuminó como un paisaje. Pasó primero por la veterinaria y no era de sus padres, la habían traspasado.


    Y ella preguntó.


    -¿Se la han traspasado?, no puedo creerlo…


    -Sí, debido al accidente que tuvieron.


    -Que mis padres…


    -Sí señorita.


    -Pero si he hablado con ellos apenas ayer.


    -Bueno, mejor se lo cuentan ellos.


    -Gracias -y fue desesperada a su casa cerca de la playa.


    Bajó del coche, dejando allí las maletas y sólo cogió el bolso.


    Llamó y Rocío, la mujer que cuidaba la casa, la abrazó llorando.


    -Pero Rocío… ¿qué ha pasado?


    -¡Ay, hija!, no te han querido decir nada.


    -Toma la llave del coche y saca mis cosas del maletero.


    -Dame mi niña.


    -¿Dónde están?


    -En la sala.


    Y fue a la sala…


    -¿Papá, mamá, - pero a ella no la vio- pero qué…


    Su padre estaba en una silla de ruedas.


    -Papá. ¿Qué te ha pasado?- dijo llorando y abrazándolo.


    -¡Ay, hija! - le dijo llorando- tuvimos un accidente. Todo por no matar a un perro que iba por la pista.


    -¿Pero eso cuando ha sido?- lo abrazaba lo besaba.


    -Hace tres meses…


    -Tres meses-¿y mamá?


    -En el hospital.


    -¿En el hospital?


    -Sí, está en coma. 


    -¿En coma?- ¡dios mío!


    -Muerte cerebral. No quería desconectarla hasta que llegaras.


    -Pero eso no puede ser ¿y tú?


    -Yo me pondré bien en unos meses, o no.


    -¿Qué tienes?- y se levantó el pijama por los pies.


    -Tienes unos hierros solo.


    -No hija, me tienen que operar, perdí el bazo y el pecho me aplastó un pulmón, no puedo apenas respirar.


    -Pero qué… ¡maldita sea!


    -Tenemos que desconectar a tu madre. No va a volver.


    Y ella se dobló en el sofá llorando sin parar. Hasta quedarse dormida.


    -Déjala Rocío- le dijo el padre, -que duerma.


    -¡Ay, señor Juan Luis!, ¡qué tristeza!


    -Tengo que decírselo todo, no saldré vivo de esta tampoco Rocío.


    -No diga eso. En un mes lo operan, verá como sí.


    -¿Qué va a ser de mi hija? 


    -Su hija trabajará en ese rancho, está de vacaciones. Cuando despierte, la pobre nos contará todo.


     


    Y Martina despertó al día siguiente cuando el enfermero del padre había pasado a ducharlo y estaba dormitando con la respiración alborotada.


    -Papá...


    -Sí hija, no llores más, te lo prohíbo, no me viene nada bien- y Rocío le dijo desde atrás que no (llorara).


    -Voy a darme una ducha y me visto.


    -Te preparo un desayuno, cariño


    -Gracias rocío, ¿tú has desayunado papá?


    -Sí hija, luego hablamos.


    Y cuando fue a comer a la cocina, Rocío le contó que su padre se operaba en un mes o mes y medio, pero que no pintaba bien, una costilla le había perforado un pulmón, tenía las piernas con trombos y esperaban que le pasaran pero que no podía esperar más de un mes y poco.


    Y ella abrazó a Rocío.


    -No llores delante de él, es peor para su corazón.


    -¡Está bien!, voy a hablar con él y a ver a mi madre.


    -Él no puede ir, hay que desconectarla, tú lo harás.


    -No puedo hacer eso.


    -Puedes y lo harás cariño. Quería que la incineraras y a tu padre.


    -¿Pero se va a salvar no?


    Y Rocío la miró triste.


    -¡Ay por dios si no vengo!


     


    Papá, - y entró en la sala.


    -Siéntate hija tenemos que hablar


    -Dime papá.


    -Tiene que desconectar a tu madre. Yo no puedo moverme. No quiero tanatorio, ni jaleos, si se puede incinerar allí, te la traes.


    -Preguntaré. Si no tengo que llevarla al tanatorio, le hago sola una misa y la incinero.


    -A ver cuándo puede hacerse.


    -Lo que tú me digas, pero de verdad ¿no va a despertar?


    -No cariño.


    -Yo sé que me voy en un mes y medio y quiero pasarlo contigo. Pero me quedaré lo que sea necesario.


    -Lo pasaremos.


    -Tengo todo listo con el notario, no te preocupes. Vas a tardar en irte, sino te echan del rancho, te quedas.


    -Papá, me casé.


    -¿Te has casado?


    -Sí. 


    Y le contó toda la historia.


    -¡Dios mío hija!, y no nos has dicho nada.


    -Luca iba a venir conmigo, pero también tuvo un accidente menor, un esguince. Ya lo llamaré para decirle que me quedo dos meses o más. Y para que lo conozcas. Hacemos videollamadas. Te voy a enseñar todo.


    -Te han dejado dos herencia y la nuestra.


    -Eso no me importa y menos la vuestra. Os quiero tanto… tuve una mala impresión al venir, lo sabía, sabía que algo malo iba a pasar y ya había pasado, con razón mamá no se ponía al teléfono.


    -Hija tienes que ser fuerte. ¿Eres feliz, con ese Luca?


    -Muy feliz, me trata como a una reina.


    -Ese rancho es una preciosidad. Tu casa. Todo lo que tienes, es tan bonito…


    -Es precioso, hubiese querido que lo vierais.


    -Y nosotros ir a verte. Pero la vida…


    -¡Ay, papá!, no me faltes, vente conmigo al rancho, lucha y vente, nos llevaremos las cenizas de mamá, allí serás feliz. Tendré hijos y los verás crecer.


    -Lo intentaré, pero no te prometo nada cariño. Vende esta casa y llévate el dinero que te hemos dejado.


    -No pienses eso ahora. Voy a ir al hospital. A verla. Y ya hablaré con el médico. Luego vengo. Te llamaré.


    Pero a quien llamó fue a Luca y llorando le contó todo.


    -Cielo, tienes que ser fuerte.


    -Tengo que quedarme quizá tres meses.


    -No me importa lo sobrellevaremos, no te preocupes por nada, yo estoy bien y te quiero. Y te esperaré toda la vida


    -¿Me quieres maldito?,¿ahora me lo dices?


    -Ahora es un buen momento como cualquier otro.


    -Gracias mi amor, yo también te quiero y te necesito.


    -Aunque no esté presente, te mandaré wasap y hablaremos. Y con tu padre por video.


    -Voy al hospital.


    -Mi niña sé fuerte.


     


    En el hospital vio a su madre llena de tubos. No era la madre que recordaba. No podía verla así y fue a hablar con el médico.


    Este le explicó el caso.


    -No se puede hacer nada, no hay actividad cerebral, su padre ha esperado que usted nos de la orden.


    -La tienen.


    -¿Quiere hacerlo?


    -No podría.


    -¿Quiere salir¿


    -Sí.


    -Tiene que firmar estos documentos.


    Y Martina los firmó.


    -Quería preguntarle si puedo incinerarla aquí.


    -Lo siento, tiene que llevarla al tanatorio.


    -¿Cuánto tardaré en llevármela


    -Nada, en cuando se desconecte y vengan los de decesos. Si quiere la vestimos


    -Sí, llamaré al seguro mientras.


     


    

  



  

    CAPÍTULO X


     


    Y en dos horas estaba sola en el tanatorio de al lado, sola y el cura con una misa.


     Tuvo que quedarse toda la noche, debían pasar 24 horas antes de la incineración, y llamó al padre y a Luca.


    Tomó lago en la cafetería del tanatorio.


    Y cuando llegó la hora le dieron una urna que había elegido bonita y se fue a casa.


    Iba desencajada.


    Rocío le tenía una sopa hecha. Su padre estaba ya dormido por las pastillas.


    -¿Es esa la urna?


    -Sí. La dejaremos en el dormitorio.


    -La dejaremos Rocío.


    -Venga, tómate la sopita y un poco de pollo, te das una ducha y descansas cariño.


    Y al día siguiente habló antes de levantarse con Luca.


    -¿Cómo estás cielo?


    -Destrozada. Lo de mi madre ya está resuelto. El seguro me dio toda la documentación. La tengo aquí con la urna. Yo no pude desconectarla, tuve que salirme de la habitación.


    -No te preocupes, mi amor. Ahora cuida de tu padre hasta que se opere.


     


    Y así pasaban los días, salía a caminar por la playa cuando su padre dormía. Lloraba por su madre, por su padre, por no tener a Luca de apoyo.


    Luca hablaba con su padre. Él hablaba español, no mejor que ella el inglés, pero le prometía que cuidaría de su hija.


    Le dijo que quería que su hija se casara por la iglesia y Luca se lo prometió, cuando ella no estaba.


     


    Y así pasó el mes y medio y ella se dio cuenta de que no se había tomado las pastillas anticonceptivas. Y que la regla no le venía desde hacía 10 días. Pero lo dejó pasar porque llamaron para ingresar a su padre y hacerle las pruebas de anestesias y demás y operarlo.


    Y a mitad de agosto lo operaron. No despertó y tardó tres días en morir.


    Era demasiado ya para ella. Nunca olvidaría las horribles vacaciones que pasó ese maldito año.


    Hizo igual que a su madre.


    Y una noche juntó las cenizas y las esparció por el mar, frente a su casa, llorando como una magdalena.


    Entre Rocío y ella recogieron toda la ropa y la llevaron a un albergue. Se quedó con las joyas de su madre y de su padre, las fotos en una carpeta plastificada y los documentos en otra.


    Rocío se llevo lo que ella no podía llevarse, vendieron algunos muebles y ese dinero ella se lo dio a Rocío.


    -No mi niña.


    -Calla, es tuyo.


    La casa la tenían n venta y al final de mes se vendió ya casi vacía.


    Ella se fue a un hotel y se despidió de Rocío para siempre.


    Recibió la herencia de sus padres, la casa y dinero y la veterinaria que traspasaron que tenía en propiedad. Y tenían bastante.


    Cuando pagó todo, se quedo unos días en la playa, en un hotel, lo necesitaba.


    Era primeros de septiembre y fue a la ginecóloga.


    Sabía que iba a tener un hijo, pero su sorpresa fue que eran dos. Estaba de dos meses, justo cuando vino y dejó de tomarlas.


    Cuando volvió al hotel tuvo la mayor sorpresa de su vida.


    Allí frente a ella en la terraza de fuera, estaba su vaquero.


    -¿Luca?


    Y él la levantó y la besó repetidamente.


    -Mi niña no pude venir antes hasta que me quitaran esto y la rehabilitación.


    -Mira ya ni ando cojo.


    Y ella se echó a llorar.


    -Anda vamos a dar un paseo por la playa.


    -Sí.


    -Venga llora todo lo que quieras, Estoy contigo mi amor, y se sentaron ya allí en la arena y se besaron y abrazaron . luca la consolaba.


    -Gracias por haber venido. Te quiero tanto… lo he pasado tan mal…


    -Lo sé mi niña, pero ya estoy contigo.


    -Gracias por haber venido.


    -Ahora estoy aquí y nos quedaremos unos días, hasta que estés bien.


    Y se quedaron una semana e hicieron el amor por primera vez con tanta delicadeza que ella creyó morirse. Lo necesitaba.


    -¿Cuántos días has venido?


    -Ya sabes que no podemos quedarnos mucho cielo, aunque ya Owen y Ava están en casa.


    -Nos vamos mañana y nos quedamos dos días en Sevilla, la ves y dos en Málaga. Y nos vamos a casa.


    -Como quieras, nena.


    -Dejamos un coche de alquiler entonces.


    -El más pequeño.


    Y al menos a ella se le fue poniendo alegría en los ojos porque él le decía que la veían desde arriba feliz y que tenía una promesa que le había hecho a su padre y la cumpliría.


    -Como buen capitán.


    -Exacto. Como tu capitán.


    -¿No vas a decírmelo?


    -No. Para nada, hasta que lleguemos a casa.


    -Pues yo tengo otra.


    -Pues allí nos las diremos, ahora intentaremos ser felices por ellos.


    -Lo intentaré.


    Y a Luca, le encantó Sevilla, y Málaga, el jamón, las tapas y todo lo que veía.


     


    Y llegaron a casa, Owen fue a por ellos a Austin, le dieron el pésame.


    -Niña -le dijo Ava, estás más delgada. 


    -Ya engordaré, no te preocupes. He pasado tan mal trago…


    -Venga cariño, ahora nos tienes a nosotros. La vida no es justa.


    -No lo es, eran tan jóvenes… No tenían ni 60 años. A lo mejor si no me hubiese venido…


    -No hubiese cambiado nada.


    -Es verdad al menos mi padre estaba orgulloso de nuestro rancho, le ha encantado y Lucas hablaba todos los días con él. Ha sido este tiempo como un hijo para él.


    -Venga, os he dejado la cena. Tomaros un días o dos.


    -Ya veremos porque Luca como vea facturas y yo sí que me tomaré hasta el lunes a ver qué tengo. Ya es hora de vacunar y trabajar. Así se me quitará la pena, con el trabajo.


    -Venga os dejo, Cuídate cariño.


    Y Owen estaba hablando con Luca de las cosas de rancho.


    -Mañana me paso y lo vemos, luego tengo facturas. Hasta mañana- y Owen le dio un abrazo de pésame a Martina.


    -Anda vamos a cenar y a dormir, mañana que Ava deshaga las maletas


    -Sí, eso ha dicho para dejarnos descansar.


    -¿Estás mejor?


    -Estoy mejor, estoy en casa.


    -Cuando estaban en la cama después de hacer el amor, Martina le dijo:


    -Luca…


    -Dime mi amor.


    -Tengo dos cosas que decirte y las dos son buenas.


    -Pues dime la que quieras primero.


    -Tengo más dinero, de mis padres, su casa y la veterinaria.


    -Martina, guarda ese dinero para ti.


    -No, ese dinero no será ni para ti ni para mí.


    -¿Piensas donarlo?, me parece bien.


    -No voy a donarlo. Son cinco millones de euros.


    -¡Joder Martina! Me he casado con una rica y la amo.


    -Más te vale. 


    -¿Qué piensas hacer?


    Y ella le puso la mano en el vientre.


    -¿Quieres tener niños ya?


    -Ya están creciendo ahí.


    Y Luca pego un bote de la cama.


    -¿Qué dices nena?


    -Que cuando llegue olvidé todo y tenemos dos nenes creciendo.


    -Son niños.


    -No lo sabré hasta dentro de dos meses.


    -¡Dios mío! voy a ser padre doble.


    -Me temo que sí.


    -Tienes que cuidarte.


    -No seas bobo, voy a descansar hasta el lunes y a trabajar, tengo que vacunar 20.000 animales y Dante me ayudará y los revisaremos y tengo que comprar, y comprar las vacunas y meter cosas en el programa. Tengo un mes de trabajo, así que te robo a Dante.


    -¿Te gusta Dante?


    -Me gusta mucho como trabaja, y me rio con él y su italiano de media lengua.


    -Estoy celoso.


    -¡Qué bobo eres!


    -¡Ven aquí! Dos niños. Gracias a que pusiste cuatro dormitorios.


    -Los meteremos chiquitos en uno, luego ya los separamos si quieren, pero aún no vamos a preparar nada hasta los seis o siete meses.


    -¡Joder Martina!, que sean niños-y ella se reía. Y le besaba su vientre.


    -Tenía miedo de decírtelo.


    -¿Estás tonta? Hay que llenar el rancho.


    -Sí claro, con dos tenemos y nos sobran y para eso es el dinero. Para que estudien, y si quieren llevar el rancho, le hacemos una casa a cada uno.


    -Me parece bien.


    -Ven aquí. ¿Debo tener cuidado?


    -No seas tonto y hazme el amor como siempre.


    -A sus órdenes mi potrilla.


    -Vamos no se demore mi capitán.


    Y él la penetraba hasta el fondo y gemían y estaban enamorados. Más que nunca.


    La semana siguiente cuando Martina se puso en marcha con Dante, Luca fue a la iglesia de Gruene a hablar con el sacerdote para casarse. Porque por lo civil lo estaba ya.


    Y le dio un par de semanas.


    Y fue a hablar con Rose.


    -Pero Luca, nunca he preparado bodas.


    -La preparas. Catering, flores, un arco en el rancho, barbacoa. Ahí tienes la lista de invitados. Para las invitaciones, las llevas a la imprenta. Tú eliges, es una sorpresa. Todo bonito.


    -Me vas a matar Luca.


    -Voy a comprarme el traje ahora mismo.


    -¿Y el de ella?


    -Eso no va a ser tanta sorpresa.


    -Sé lo que le gusta, un día me lo dijo, tenemos la misma altura y talla. Tengo ir a Austin.


    -Ve, todo corre de mi cuenta. Te dejo para las tartas y quiero una orquesta.


    -¡Qué loco!…


    -Ve pidiéndome dinero, de momento toma 100.000 dólares.


    -Con eso sobrará Luca, estás loco…


    -Son muchas cosas.


    -Lo que sobre para ti. El vestido, zapatos y ropa interior que sea maravilloso.


    -Vale.


    -Nos casamos en dos domingos.


    -Me da tiempo.


    -Estupendo. ¿Le compro otro anillo?


    -Tiene el suyo ya.


    -Perfecto. Gracias Rose.


     


    Y así en dos semanas Rose fue preparando todo sin que ella se enterase. El vestido le iba a gustar porque era de estilo andaluz con Mantilla. Precioso.


    Por Ava supo el número de zapatos.


     Martina, seguía trabajando con los caballos con Dante y aún le quedaba medio mes, pero la boda era la boda y la promesa era la promesa. Y el trabajo siempre seguía, así que el sábado Rose, le dijo que fuese con ella a Austin, dejase un día de relax e iban a arreglarse el cuerpo. Y comprarse cosas.


    -Con el trabajo que tengo cielo…


    -Vamos Martina- dijo Luca. Es Rose, no puedes hacerle ese feo, y de paso te relajas, el trabajo no se acaba ni se va a amover por un fin de semana.


    -Tienes razón y se ha portado tan bien con nosotros…


    -Por eso mismo.


    Y el sábado se fue con Rose y estuvieron casi todo el día de relax, masajes, láser, comprándose, en la peluquería…


    -¡Ah! menos mal que he accedido a venir, estoy como nueva. Me hacía falta. Pero me he comprado muchas cosas. Ya verás Luca.


    -Tu Luca es amante de la ropa interior y la lencería.


    -¿Cómo lo sabes?


    -Todos los hombres lo son.


    -Es verdad.


    -Bueno te dejo y me voy al rancho que anochece.


     


    


  



  
    CAPÍTULO XI


     


    Y cuando llegó al rancho estaba todo adornado, precioso.


    Pero ¿qué es esto?…


    -Luca…


    -Dime cielo


    -¿Qué pasa?, ¿tenemos fiesta?


    -No, boda mañana.


    -¿Quién se casa que no me has dicho nada?


    -Nosotros.


    -¿Nosotros?, ¿estás loco?


    -Por ti y te amo y se lo prometí a tu padre, por la iglesia.


    -¡Ay, dios! -y se puso a llorar.


    -Vamos nena, por qué has ido hoy con Rose.


    -Pero no tengo vestido.


    -Sí que lo tienes, todo lo tienes. Nos casamos a las once, así que tenemos boda, invitados y una novia genial.


    -Estás tan loco…


    -Voy a dormir en otra habitación.


    -Ni lo sueñes,


    -¡Está bien!, mi pequeña. Pero a cambio quiero el especial.


    -Con lo cansada que vengo…


    -Ummm…Sí.


    -Te lo mereces.


    Y le hizo su especial, chupándolo y lamiéndolo hasta saltar como una botella de champagne con su espuma blanca.


    -Voy a ver mi vestido, no vengas- dijo Martina.


    -No puedo verlo, ya me ha leído la cartilla Rose.


    -Como no me esté bien…


    -Ella dice que tienes la misma talla que ella. Vendrá vestida para vestirte. Owen y David serán los padrinos y Rose y Ava como damas de honor.


    -Pero… ¿quién ha preparado esto?


    -Rose y yo, bueno ella más.


    -Ya decía yo. 


    -Espera…


    Y la oyó desde arriba dar chillidos y se reía.


    -Es precioso, Luca, es… maravilloso, me está perfecto. Es lo que hubiese elegido mi amor.


    -Ey, loca, los bebés…


    -Y aún no se me nota. Te amo, te amo.


    -Lo sé. 


    -Vanidoso.


    -Pero yo también a ti.


    -Todo esto para mí- y se emocionó.


    -Ahora a llorar. Eres tremenda.


    -Sí, es que tengo las emociones a flor de piel, echaré de menos a mis padres. Siempre pensé que mi padre me llevaría al altar, pero Owen me encanta.


    -Sí, es el mejor amigo que tengo. Nena, tengo hambre.


    -Y yo también, vamos a ver qué ha dejado Ava.


    -Venga que mis niños tienen que comer.


    Mientras comían…


    -Lo que ya no tendremos será luna de miel este año.


    -El que viene o el siguiente. Mi casa es más bonita que un hotel de cinco estrellas, con piscina y todo- decía Martina.


    -¿De verdad?


    -De verdad cielo. Es mi hogar, desde que lo vi destartalado. Le dije a Owen que Parara en la puerta.


    Y Luca se reía.


    -Pero yo vi un hogar, aunque no tan bonito.


    -Tú lo has hecho posible con tus herencias ricachona.


    -Eso me importa porque eres feliz y tienes tu sueño y yo el mío, y trabajamos mucho, pero cuando vi tu foto, sabía que serías mío.


    -Soy tuyo tontilla. Pero quiero un hijo que lleve esto.


    -¡Qué machista eres! Ya nos quedan dos meses para saberlo.


     


    La boda fue tan bonita…, a Luca le pareció una virgen, su vestido de corte andaluz y esa mantilla no se había visto nunca por allí. Iba nerviosa del brazo del Owen.


    -Vamos mujer, te casas, además ya estás casada.


    -Pero esta es de verdad y lo sabes.


    -Eso sí, pero te quiere tanto…nunca he visto a Luca así con una mujer.


     


    Se dieron el sí y Luca la beso largamente. 


    Luego hubo platos variados, barbacoa, mesas para sentarse, preciosamente adornadas, bebida y una orquesta que amenizara la ceremonia.


    Una gran tarta que cortaron y cuando acabaron eran más de las doce de la noche , en que la gente se fue retirándose. Rose le dio una bolsita con los sobres de dinero que los invitados les habían dejado.


    -Pero no hacía falta,- decía ella.


    -Es lo normal mujer.


    -Pues para los bebés.


    Y lo guardó en la cartilla de los bebés.


    El domingo no quedaba rastro de nada, salvo de ellos solos en la cama.


    -Nene…


    -Ummm…


    -Es tarde.


    -Es el día siguiente de nuestra boda, quédate aquí.


    -Tengo hambre


    -Espera bajo a por café y tarta.


    -¿Por la mañana?


    -Da igual.


    -Vale.


    Y subió tarta y café y se quedaron dormidos y cuando se despertaban hacían el amor y de nuevo se dormían. Y así hasta las 3 de la tarde.


    -Ahora sí que sí a la ducha.


    -¡Ay, loco!


    -Se ducharon, hicieron la cama, ella recogió los trajes para llevarlos al tinte y guardarlos.


    Y bajaron a comer algo y dieron un paseo por todo el rancho.


    -Es tan maravilloso… tenemos unos caballos preciosos.


    -Antes de Navidad vamos a vender y compraremos potros, así tendremos una entrada de dinero. Ya están para vender.- decía Luca orgulloso.


    -De eso sabes tú mejor.


    -Tienes que aprender nena.


    -¡Está bien!, aprenderé.


     


    A los cuatro meses se enteraron de que iban a tener una niña y un niño, mellizos. Luca estaba que se salía. 


    -Nena soy un portento.


    -¡Qué bobo eres!


    -Niña y niño. Hay que ponerle nombres.


    -La niña como mi madre, Estrella.


    -¡Me encanta¡- decía Luca. El niño, no sé. 


    -Como su padre y tu abuelo, me encanta tu nombre.


    -¿Sí?


    -Sí.


    -Pues como yo.


    -Tanto que querías tener un hijo, pues como tú.


    -Luca y Estrella, son preciosos.


    -Sí.


    -Si tenemos más…


    -Luca, con dos tenemos.


    -¿Por qué?


    -Porque no acabo de tener estos.


    -Pero eres joven.


    -Ya veremos.


     


    A los seis meses, en abril, tuvieron a sus dos hijos, les habían preparado una habitación preciosa, como no, intervino Rose que le encantaba meter la mano en todo. Pero se alegraban.


    Tuvo que meter una chica, para cuidarlos y ayudarla a ella hasta que los chicos fuesen mayores. Era una señora viuda, sin hijos, prima de rose, Emily, era encantadora y tuvo mala suerte. Su marido murió en Afganistán y no quiso casarse de nuevo. Tenía 35 años. Y parecía que los niños eran suyos.


    Luca era igual a su padre con ojos azules y Estrella se parecía más a ella.


     


    Y así pasaron los años, cinco, y los chicos entraron al colegio. Emily los llevaba y ellos seguían con su trabajo amortizando el rancho.


    -Nena, en dos años, amortizamos, si hay suerte.


    -No importa cielo.


    -Sí que importa, mujer, es una empresa. ¿Dónde están los bandidos?


    -Ha ido Emily a por ellos al cole.


    Ya Emily se iba por la noche a su casa, desde que tenían tres años y le pusieron sus habitaciones a cada uno. Estrella era presumida y Luca un protector de su hermana.


     


    Los años no pasaban en balde y los chicos pasaron del instituto a la universidad.


    Luca cumplía ya 49 años y martina 44.


    Su hijo Luca quiso hacer veterinaria como su madre, porque a pesar de que siempre estaba con su padre su madre era el amor de su vida.


    Y Estrella quiso hacer derecho y dirección de empresas.


     


    Cuando Luca y Martina estaban acostados…


    -No han dicho nada, pero si quieren estudiar eso en Austin… 


    -En verano que se saquen el carnet de conducir y les compramos un coche. No quiero que se entretengan, que vengan cuando quieran pero que se queden en el campus, así comerán bien.


    -A mí, me parece bien, se lo preguntaremos.


    Y así fue como se quedaron en el campus y cuando querían ir el fin de semana iban al rancho, a Luca le encantaba cabalgar. Su padre le había comprado un caballo y una yegua a Estrella. 


    Habían renovado el rancho dos años después de amortizar todo y ella cambió la decoración de todo y se arregló toda la decoración.


    -Otra vez a empezar.


    -No tanto, no todo, pero debíamos hacerlo Luca.


    -Tienes razón, como siempre nena. Ven aquí, que hace que no me haces un especial ahora que nos quedamos solos de nuevo.


    -Ven potro, que te quejas, fue antes de ayer.


    -Por eso.


    -Será el tío…


    -Desnúdese mi capitán.


    -Me gusta que tú lo hagas -y la tocaba.


    -¡Ay, Luca!, y le mordía los pezones, ¡ah dios! 


    -Ummm… me encanta que sigas mojándote como siempre cuando te toco.


    -Sigues estando tan bueno…


    Y se iba a su sexo y lo chupaba y lamía y le hacía el amor hasta que él decía:


    -Sigue nena, sigue, voy a acorrerme, ahora no aguanto nada. Pequeña.


    Y se corría y se dejaba que ella le hiciera todo.


    Estiraba su cuerpo y se quedaba así, agitado y satisfecho.


    Y luego se iba a las nalgas de ella y se metía dentro, y cuando ella tenía un orgasmo profundo, entraba hasta el fondo, a veces loco, a veces intenso, a veces tierno. Pero hacía que su mujer aún se corriera dos veces.


    -¡Qué bueno eres!…


    -Porque eres caliente desde que te conocí, y eso que no te quería cuando te vi. 


    -Lo sé, era pequeña, y fea.


    -No, al contrario, eras demasiado elegante y guapa y no estaba a tu altura.


    -Eso seguro.


    -Boba


    -Es que me pareciste superior y yo no quería enamorarme como lo hice de ti. Gracias a Owen, estamos aquí.


    -¡Ojalá, nuestros hijos sean tan felices como lo somos nosotros!


    -De momento lo son.


     


    Y cuando sus hijos terminaron las carreras. Dijeron que querían quedarse en el rancho a aprender y que ellos podían viajar más en cuanto supieran todo.


    -Tenemos coche nuevo.


    Tu padre quiere hacerlos unas casas, eso si os vais a quedar.


    -Yo quiero el trabajo con papá y Luca contigo.- le decía su hija Estrella.


    -¿De verdad?


    -Sí.


     


    Y todo fue decirlo y el padre mando a hacerles una casa a cada uno. Con dos garajes y de tejas para no perder la estructura del rancho.


    Sus casas tenían tres dormitorios y dos salas abajo, piscina y porche delantero y trasero.


    Tardaron dos meses en terminarlas y su madre les dio el dinero que había sobrado de sus estudios y que tenía guardado.


    -Mamá, ¿en serio?


    -Sí, era la herencia de tus abuelos. Era mucho dinero. Las casas y los coches son regalos nuestros, pero los estudios y lo que ha sobrado son vuestros.


    -Pero es mucho- decía Luca, su hijo.


    -Mejor, ahora tu padre os hará las nóminas, pero vamos a irnos los cuatro de vacaciones ya iremos tu padre y yo solos cuando aprendáis.


    -¿Dónde vamos?


    -A Cádiz.


    -¿Quieres ir a Cádiz?- le dijo emocionada Martina, -cuando su hijo se lo dijo.


    -Sí, quiero ver dónde vivías y la casa que tuviste.


    -A lo mejor no existe.


    -Bueno, quiero ir a España, ya que sabemos hablar los dos idiomas.


    -Luca mira tus hijos.


    -Pues nos vamos a ver Andalucía.


    -Mira que sabe tu padre, -y se rían.


    -Dejadme una semana que le dé las órdenes a Owen, que luego se va él.


     


    Y en julio salieron los cuatro para España. 


    A sus hijos les encantó su procedencia 


    Preciosas todas las provincias, todo lo que vieron, las playas, la casa que aún estaba de sus abuelos, y donde tiraron las cenizas, todas las provincias andaluzas y volvieron encantados, Estrella con más maletas.


    -Mamá, esta niña es terrible.


    -Déjala -decía el padre.


    -Ya vendré más. Me ha encantado. Cádiz ¡qué bonito!, mamá con playa y te viniste


    -Y no me arrepiento.


     


    Cuando volvieron, cada uno se fue a su casa y Luca les hizo las nóminas a sus hijos.


    -Cariño- le dijo Luca a Martina, deja de trabajar cuando lo enseñes, él quiere hacer las cosas a su manera.


    -¿Y qué hago? tengo48 años, mi amor.


    -Las compras.


    -¡Está bien!, me quitas mi nómina.


    -Sí, el dinero es nuestro, yo también me la quito para ellos. Le ayudaré en algo y a Owen más.


    -Está bien. Hacemos eso.


    Y a los dos meses sus hijos se hicieron cargo del rancho y ellos se dedicaron a revisar y vivir más salir fuera, viajar…


     


    Cada año veía que su hija se iba a Cádiz de vacaciones y eso le sorprendía, y luego se iba su hijo.


    -Aquí pasa algo Luca. No es normal. Han conocido a alguien seguro.


    Y el tercer año cuando, llegaron de las vacaciones, cuando Estrella y Luca tenían casi 26 años, les preguntaron.


    -¡Está bien mamá!, me he enamorado de una gaditana y Estrella de su hermano.


    -¿Cómo?


    -Sí, son dos hermanaos


    -Pero ¿cómo los habéis conocido?


    -Por internet.


    -Pero, ¿qué hacen?


    -Son de nuestra edad.


    -Ana, mira mamá.


    -¡Qué guapa por dios!


    -Es cocinera, chef más bien.


    -Mira nos viene bien, si se jubila el año que viene el nuestro. Vamos si quiere venirse.,


    -¿Y el tuyo?-le dijeron a Estrella.


    -Es éste, Germán


    -Es guapo, y alto, son rubios,


    -Sí y es veterinario.


    -Bueno, necesitamos un ayudante para tu hermano, Dante se hace mayor.


    -¿Y qué tenéis pensado?


    -Que se vengan si nos dais permiso.


    -Dejad que tu padre y yo lo pensemos. ¿Vale?


    -Vale mamá.


    Y Martina se hizo con el nombre y apellido de ellos y contrató un detective privado de Cádiz.


    A sus hijos no les iba a pasar lo que, a ella, además tenían sus hijos dinero y casa y un rancho que sería suyo cuando ellos faltaran.


    En quince días le envió el detective un email con todos los datos y ella le pagó el resto de lo que habían acordado. 


    -Nena ¿has pensado lo de los chicos?


    -Espera que tome la decisión.


    -¿Y eso qué es?


    -Un email.


    -¿De qué?


    -De un detective de Cádiz.


    -¿Has contratado un detective sin decirme nada?


    -Luca quiero saber quienes son, no quiero que les pueda pasar lo que me pasó a mí.


    -Eso es cierto, has hecho bien.


    -Pues vamos a leer el email.


    -Quiero saber quienes son, no les pasará lo que me pasó a mí, tienen dinero, casa y un rancho como tú dices.


    Nada, eran de buena familia, unos hijos estupendos, solo esos dos hermanos que vivían solos, ya que habían salido de un orfanato. Y estaba de alquiler. Habían estudiado y eran buenos chicos, sin familia, pero buenos.


    -¡Qué pena Luca!, no tiene padres ni familia, quien deja a unos hijos en un orfanato.


    -Alguien con problemas cariño.


    -Entonces sí.


    -Si. No tiene salvo sus trabajos. Y aquí tienen también.


    Y en menos de un mes estaban allí.


    A sus padres les cayeron muy bien. y vivían con sus hijos.


    Ellos pagaban una señora para los dos porque ganaban cuatro sueldos. Su casa, su hogar, estaba lleno y feliz.


     


    El tiempo corría veloz, sus hijos se casaron felices y tuvieron cinco nietos.


    Ellos, se habían dedicado a vivir desde que llegaron los gaditanos como ellos les llamaban, llevaba buen el rancho y cuidaban a sus nietos, viajaron por casi todo el mundo


    Y como la vida seguía su curso, la naturaleza también.


    Owen y Ava murieron, aunque ellos ya tenían otras personas y el rancho otros vaqueros.


    Pero ellos vieron crecer a sus nietos y tuvieron una vida larga y feliz, en el Smith Ranch. El hogar que construyeron de unas tierras baldías.


    -¡Qué bien hice al decirle a Owen que me buscara una esposa! cariño.


    -Te buscó la mejor


    -Vanidosilla…


    -¿Me fuiste alguna vez infiel?


    -Nunca, no me dabas tregua, potra.


    Y ella se ría.


    -Nunca necesite eso, me conoces. Has sido el amor de mi vida. Aunque ya no pueda hacerte lo que te hacía


    -Tenemos una edad, pero no me importa, hemos tenido mucho sexo, me conformo conque estés a mi lado muchas noches, sentir tu piel y tus manos, tus abrazos.


    -Me gustaría empezar de nuevo.


    -Seguro que si hay otra vida nos volveremos a juntar. Pero ya no podemos volver atrás. La vida ha sido agradecida con nosotros, cielo.


    -Sí, vamos dentro, hace fresco ya.


    -Vamos.


    Se dieron la mano y cerraron la puerta.
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